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NUESTRA CARATULA 

E:n este extraordinario siglo, siglo de técnica y sueños rea lizados, las valiosas conquis ­
tas del hombre en &I cosmos, en el átomo, y en general en todos los campos de la cien­
cia, reafirman una vez más , la vigencia de la frase de San Pablo que "Cristo será : ayer, 
hoy y siempre" porque todo proviene de los talentos que de Dios ha rec ibido el hombr e . 

Decimos que este siglo es extraordinario, porque como consecuencia del uso adecuado 
del propio intelecto y de la confianza en si mismos, algunos hombres realizaron aque­
llas espectaculares hazañas que sus conocimientos, sus ansias de progreso y su nece­
sidad de p restigio, les obligaron y permitieron . Luego se sintieron felices , seguros y 
gritaron fuerte, rnuy fuerte a veces , todos sus triunfos ... pero acallado el bullicio . . . 
agradecieron a Dios . 

Lamentablemente, prestigio , hazañas y honores, no son para todos . Para otros hom­
bres , en estos 365 días que se extinguen , fueron muchas las horas de desaliento, mu­
chas las horas de inquietud , de dolor y de espera sin esperanza . Para éstos , las palabra s 
se volvieron ruego y en algún remanso de su angust ia . . . rogaron a Dios: 

" Ven , Señor para hacer la gloria de ti mismo 
ven con temblor de estrellas y horror de cataclismo 
ven a traer amor y paz sobre el abismo" ( º ) . 

¡Cuántos hechos frecuentes nos hacen pensar que éste es también un siglo contradic­
torio! Cuántas veces, la sociedad en que viv imos, se rinde ruidosa y cortesana por el 
triunfo de alguno de sus héroes y cuántas veces trata como a locos a quienes com o 
mendigos al revés , ofrecen los frutos de su imaginación; a cuántos por enseñar la im• 
portancia espi ritual de la belleza, se les deja morir de hambre y a cuántos por predicar 
amor se les crucifica . 

Con lamentable frecuencia , vamos dejando a lo largo de los senderos por donde ha tras­
currido nuestra vida, lo más hermoso que recibimos como herencia: las facultades del 
espíritu y de la mente para descubrir el amor tal como Cristo lo quiere y el trabajo y la 
belleza del cosmos, tal como fueron creados . 

A lo largo de estos caminos, ligero el paso cuando tenemos fe, pesado y triste cuando 
no la tenemos , será seguro , cua ndo vivamos cumpliendo en la mejor medida con los 
talento,¡ recibidos. 

Y aunque haya quienes lo n iegan , la figura de Cristo estará presente siempre en todas 
las conquistas del hombre . 

Rubén Darlo 
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Carta del Rvmo. P. Inspector don Em ilio 
Vallebuona , a los Cooperadores, Exalumnos 
y Amigos de la Obra Sa lesiana 

Roma, Diciembre de 1971 

Navidad nos vuelve a traer el recuerdo y la alegría del Niño de 
Belén, nos envuelve en el suave aroma de remembranzas de nues­
tra niñez, cuando íbamos hasta el " Nacimiento" a depositar flo­
res, entonar cánticos, y decirle al recién nacido que lo amábamos, 
y nos hace reflexionar en todas las realidades de una vida en la 
que hemos tratado de ser fieles a las ingenuas promesas de aque­
llos años felices . Y el Año Nuevo nos obliga a echar una mirada 
r estrospectiva sobre el 1971 que se fue, con una carga de proble­
mas vividos a nivel mundial, nacional, familiar y personal, no siem­
pre solucionados, y a avisorar el horizonte de 1972, quizá con cla­
roscuros, pero siempre con visión de optimismo, porque sabemos 
que Dios gobierna el mundo y que los que confían en El no serán 
nunca abandonados de su mano. 

Desde esta ciudad eterna, la Roma de Pedro y de Pablo VI, la se­
de de la cristiandad, donde nos encontramos todos los Inspectores 
salesianos del mundo y Delegados de las Inspectorías, junto al Su­
cesor de Don Bosco y a los Padres del Consejo Superior de la Con­
gregación, reunidos en el Capítulo general especial, quiero dirigir­
me a todos los Cooperadores , Exalumnos y Amigos de la Obra en 
el Perú, para repetirles los augurios navideños y el ritual " feliz 
año nuevo", que expresen mi sentimiento personal y el de todos 
los salesianos de la Inspectoría Santa Rosa de Lima. 

Jesús, desde la cuna de Belén vuelva a abrir sus brazos en gesto 
de bendición, y derrame sobre cada uno de Uds., sobre sus fami­
l ias y allegados, sobre nuestra querida Patria, la paz que supera 
a todo don, la alegría que embalsama la vida, y nos dé la f elici­
clad de vivir siempre fieles a su evangelio, adheridos a la Iglesia, 
1J a su jefe, el Papa. 

SINODO R OMANO 1971 

Hace poco, el Vaticano ha sido sede de una trascendental 
reunión, que trajo desde todos los horizontes del orbe a ilus­
rres prelados, cardenales, arzobispos y obispos para estudiar 
en un Sínodo dos problemas candentes : el sacerdocio minis• 

2 

Archivo Histórico Salesiano del Perú



-
le 

O· 

la 
e­
la 
e­
l?· 
(l-

)S 

n 

terial y la justicia en el mundo. Nadie ignora las corrientes 
de opiniones que han circulado en alas de los medios de comuni­
cación ; se han ventilado en los ambientes más diversos de 
la humanidad. Nosotros a fuer de buenos hijos de Don Bosco 
conocedores de lo que fue su amor al Papa y a la Santa Iglesia, 
hemos mantenido nuestra mirada en la persona del Vicario de 
Cristo, hemos orado por él y por los Padres sinodales, para que 
Dios los asista en esta emergencia y la Santa Iglesia resplandezca 
ante el mundo con la pureza de su doctrina. 

CAPITULO GENERAL ESPECIAL 

Desde el 1 O de junio se halla reunida en Roma, en la nueva casa 
generalicia, esta asamblea, estudiando los problemas que pertene­
cen al mundo y que la Congregación salesiana debe afrontar, pa­
ra colaborar con otras fuerzas vivas a la cristianización de las ma­
sas y a la orientación y salvación de la juventud. El estudio al que 
nos hemos abocado y el trabajo que supone, lleva ya varios meses. 

1'odos los Capitulares estamos animados a permanecer fieles a 
Don Bosco y a. sus enseñanzas dispuestos a buscar la me­
jor f arma de adaptarlas a las modalidades y exigencias de los 
tiempos, y a esta era de la juventud. Comprendemos que es ta­
rea no fácil y comprometedora. Hay que cambiar algunas estruc­
turas sin modificar el espíritu, hay que impregnar de una savia 
vivificadora todo el quehacer salesiano, para que el apostolado sea 
fecundo, y para todo se necesita coraje, porque siempre es difícil 
romper con formas hechas y con costumbres de larga duración. 
Nos anima la seguridad de que Don Bosco está con nosotros y des­
de el cielo no abandona a sus hijos. La visión de la mies que nos 
espera en todas las latitudes, la realidad que nos evidencian los 
Capitulares venidos desde los más remotos confines de la tierra, 
nos hace sentir muy pequeños . Y es por eso que confiamos en la 
plegaria de nuestros buenos Cooperadores, Exalumnos y Amigos. 

CRISIS DE VOCACIONES 

Necesitamos de una labor conjunta de toda la familia salesiana 
del Perú, para poder enfrentar los problemas futuros de la Con­
gregación en nuestro país. Entre todos esos problemas, el más 
grave es el de las vocaciones religiosas . 

Nuestra Inspectoría del Perú cuenta con un buen grupo de jóve­
nes que anhelan ser mañana portadores de la unidad y de la paz 
de Cristo, especialmente entre los jóvenes y las masas obreras. En 
Magdalena del Mar hay un centenar de muchachos ansiosos de es­
clarecer su i deal. Estudian los cursos comunes, siguiendo la se-
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cundaria y tratan de afianzarse y asegurarse que Dios los llame. 
Son cinco años de crisol. No todos siguen, porque muchos com­
prenden cuando han pasado dos o tres años, que esa no es la vo­
cación a que Dios los llama ; pero la preparación que han recibi­
do en el aspirantado los habilita para defenderse y luchar en la 
vida seglar. Otros avanzan, confiados en la fuerza que les da el 
ideal y la gracia de Dios . A la meta del sacerdocio llegan pocos, 
pero decididos a vivir en una permanente donación de si mismos 
en la vida consagrada y en el ministerio. 

NOVICIOS 

El noviciado, que por ahora está en Bolivia, Cochabamba, es la 
continuación del aspirantado en orden cronológico, pero es el co­
mienzo de una nueva etapa, muy específica, de la vida salesiana. 
Allí se preparan con intensidad y aprenden cuál es la misión y el 
apostolado que les espera de por vida. Tenemos el reducido nú­
mero de ocho novicios. Como se ve el contingente es poco para 
satisfacer a las necesidades de las obras emprendidas . . . . . . . . 

FILOSOFADO Y ESCUELA NORMAL SUPERIOR 

Funciona en Chosica, como es del conocimiento común. Allí hay 
más candidatos. Ya son salesianos con votos religiosos. El estu­
dio, la oración y el apostolado los forma y asegura en la vocación. 
Los estudios de este nivel duran 4 años. No hay duda que es una 
buena preparación y el bagaje de conocimientos y técnicas los ha­
bilita para enfrentar las multiformes opciones que les brinda la 
vida. 

Y después de la filosofía, estos jóvenes se lanzan a la palestra. De­
ben ser proJesores, catequistas, jefes de centros juveniles, orienta­
dores de jóvenes. 

Tres años de ejercicios los convence definitivamente a entrar en la 
milicia sacerdotal y es por eso que recién entonces se les propor­
ciona las posibilidades de estudiar la sagrada teología y ascender 
paulatinamente en las órdenes hasta ser ordenados sacerdotes. 

Es un itinerario largo, pero los años maduran y dan capacidad a 
este hombre para que en las inevitables crisis de la vida, no se 
amilane y sepa tener la mirada fija en la estrella de su vocación . 

La mies es mucha y los operarios pocos. La proporción en­
tre cristianos y ministros es, humanamente, desalentadora, pero 
nos consuela la idea de que Cristo lanzó al mundo sólo 12 hom­
bres y éstos hicieron maravillas transformando la mentalidad del 
vaganismo. 
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LA FAMILIA FUENTE DE VOCACIONES 

El sacerdote sale de la familia cristiana. Si los hogares no se man­
tienen en la vida cristiana, si hay descuido de las normas mora­
les, no aprecio de la vida religiosa y del sacrificio que implica, 
desaparece de las generaciones jóvenes el deseo de entregarse a 
una vida que es austera. 

Los jóvenes no quieren muchas recomendaciones, quieren ejem­
plos de vida vivida con intensidad. Nuestra juventud no es co­
barde, tiene ideales nobles y ansias de renovar la sociedad, pero 
quiere ver en sus mayores una vivencia más profunda de los ver­
daderos valores. La vulgaridad no los convence, la mediocridad 
los aburre. Es menester que el hogar sea sin tacha. ¡Cuántas as­
piraciones nobles se ahogaron en el mar de la bagatela y se hun­
dieron para no reflorar más, habiendo podido cristalizar en gran­
des realizaciones de apostolado! Se ha dicho que faltan en la era 
que vivimos, la presencia de figuras que arrastren. El heroísmo 
de una vida familiar sin manchas, invita a la ascensión, y acicatea 
a las jóvenes generaciones. Los padres deben ser los primeros 
promotores de un ambiente sacerdotal y religioso. 

Creo que todos tenemos la obligación de pedir al Dador de todo 
bien, que acreciente este ambiente familiar cristiano en nuestro 
querido Perú. 

LA BENDICION DEL RECTOR MAYOR 

Debo concluir esta carta, que quiso ser de augurios de navidad y 
año nuevo, y se convirtió en manifestación de los anhelos que per­
sigue mi mente y mi corazón. Les renuevo de veras mis sinceras 
felicitaciones por estas fechas tradicionales y les aseguro que re­
zaré por sus intenciones en los lugares santos de la capital del cris­
tianismo. 

El Rvmo. P. Luis Ricceri, sucesor de Don Bosco, que en es­
ta hora histórica para la Congregación salesiana, preside el Capí­
tulo General Especial, no se olvida de los buenos Cooperadores, 
Exalumnos y Amigos y con paternal afecto envía su bendición de 
Padre a todos y a cada uno, a las familias y parientes. 
Mi saludo cordial junto con el deseo sincero de que el año 1972 
sea portador de la bendición de Dios a todos y que la paz de Cris­
to y su reino sean una realidad consoladora. 

Afmo. en Don Bosco 

P. Emilio Vallebuona Merea 
Inspector del Perú 
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DON MIGUEL RUA Jai BEATIFICADO EN 1972 

El Rector Mayor Rvmo. P . Luis R icceri , 
acaba de rem itir a los salesianos de 
todo el mundo, una larga carta en pre­
paración a la beatif icación de don Rúa , 
que f uera el pr imer Superior General de 
la Congregación , después de Don Sosco, 
su fundador. Sin ceñ irnos a una traduc­
c ión literal , extractamos de tan intere­
sante comun icac ión , algunas ideas que 
q ueremos hacer conocer a nuestros lec­
tores. 

Un llamado a la santidad 

C omienza don R iccer i dejando estable­
cida con claridad, una premisa que a 
lo largo de toda su carta va afirmándo­
se sólidamente : la beatificación de don 
Rúa es un llamado a lo fundamental de 
nuestra vocación , la santidad. Con pesa r, 
advierte como esta palabra : santidad , 
con todo lo que conlleva, ha ido desa ­
pareciendo de la literatura que se dice 
relig iosa y lo que es peor, de la préd ica 
ord inaria de la Palabra de Dios, y hace 
notar que ella no puede desterrarse de 
la v ida de la Iglesia y mucho menos, de 
la de los consagrados . 

Recuerda como los Padres del Concilio 
Vaticano 11 , insisten en sus documentos, 
en refrescar con un soplo renovador , las 
enseñ anzas del Evangelio, de los Após­
toles y de los Padres de la Iglesia, recla ­
mando al Pueblo de Dios el recuerdo de 
su vocac ión primaria , la vocación a la 
santidad, que no es otra cosa que v iv ir 
el Evangelio, todo el Evangelio, y narra 
que fue en este Concilio que un Obispo 
de los EE.UU. dijo: " En los Estados Uni­
dos, el unico Evangelio que muchos 
ateos conocen, son las re l igiosas que 
trabajan en los hospitales. Es un Evan­
gelio que no se lee, que no se predica , 
que se vive, que tiene una fuerza fasci ­
nante y que es atestiguado por la curio­
s idad que suscita de saber algo sobre 
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esas mujeres vestidas de b lanco y so­
bre Aquel, que ellos no conocen y al que 
ellas consagran su vida entera y todo lo 
que la v ida puede ofrecerles de placen­
tero, para ded icarse a al iviar la miseria 
humana " ¡Qué modo estupendo de pre­
dicar a C r isto! 

Comenta luego lo que al respecto nos 
dice claramente la ' Lumen Gentium" ; 
" todos los fieles de cua lquier estado y 
condición están llamados por el Señor, 
cada cua l en su cam ino, a aquella per -

Don Rúa y Don Rinaldi, el primero y 
el tercer sucesor de Don Bosco. 

Dos hombres con idéntica 
espirituali dad salesiana 
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fección de sant idad , de la que es pleni ­
tu::l el Padre Celest ial ". Sobre esta línea 
evangélica y c oncil iar, d ice, caminan mu­
chas almas en la Igles ia de Dios, y aun­
que es verdad que estas vidas no hacen 
noticia , no encuentran espacio en las 
columnas de los per iód icos, no por esto, 
es menos rea l su presencia en el mun ­
do, ni menos eficaz su acció n . En todas 
las esferas de la Iglesia de Cr isto, se 
encuentr an estas personas : en la jerar­
quía eclesiástica , entre tantos oscuros e 
ignorados apóstoles , entre los sacerdo­
tcs y religiosos , entre los laicos ded ica­
dos a cualquier actividad humana : pol í­
ticos, promotores sociales, modestos 
trabajadores, profesionales, comercian ­
tes, industr ia les. 

Y contin úa Don R iccer i hablándonos ya 
más concretamente de Don Rúa . 

Don Bosco tiene algo que decirnos 

Para nosotros, hijos amantes del Padre, 
es natural escucharlo, porque él tiene 
algo que decirnos a propósito de San ­
tidad . A Don Rúa que fue el primer 
maestro de novicios de Valdocco, le es­
cribió estas palabras en los albores de 
la Congregación : " El primer fin de nues­
tra Sociedad, es la santificación de sus 
miembros. Que cada uno se lo grabe 
bien en la mente y en el corazón . Desde 
el Superior General , hasta el último de 
los Socios, nadie es necesario en la So­
ciedad; Dios sólo debe ser el Jefe, el 
Patrón absolutamente necesario". 

¿Cómo respondió Don Rúa a este pro­
grama de Santificación? Escuchemos a 
algunos que lo conocieron bien y lo tra­
taron íntimamente : 

Mamá Margarita, la madre de Don Sos­
co: ' 'Juan todos los jóvenes que frecuen ­
tan el Oratorio son buenos, pero Rúa los 
supera a todos". El gran arzobispo de 
Milán, Mons. Andrés Ferrari , cuya causa 
de beatificación está en curso: " En Don 
Rúa , nunca primó su yo, sino sólo Dios" . 
El tercer sucesor de Don Sosco, Don Ri ­
naldi : " P ío X me habló de Don Rúa a 
quien conocía muy bien , y lo hizo con 

veneración, concluyendo que era un sa­
bio y un Santo". 

Pero, ¿qué aspectos de esta santidad 
pueden interesarnos en esta época tan 
distinta de la que le tocó v ivir a Don 
Rúa?, se pregunta Don Ricceri . 

Su inenarrable bondad 

El diario de Milán, " El Observador Ca­
tólico" del 7 de junio de 1902, trazaba 
este retrato de Don Rúa : " Podrá tener 
64 años, alto, delgado, diáfano, con un 
rostro de asceta que respira suavidad y 
una dulzura inefable . Su palabra suave 
y modesta, nos recuerda a Don Sosco, 
que en su sencilez sabía tocar las fibras 
más delicadas del corazón y hacerlas vi ­
brar. Es de una bondad inenarrable y de 

una actividad extraordinaria " . 
Esta bondad inenarrable, de Don Rúa, de 
la que habla el cotid iano milanés, se ha­
r á cada vez más ev idente y más impre­
s ionante, a medida que avanza en el 
gobierno de la Congregación , como lo 
comprueban numerosos hechos revela­
dores de su delicada comprens ión y de 
su inagotable bondad . 
En el archivo de la Congregación se con­
servan 115 cartas escritas por él a un 
salesiano enfermo y deprimido, en con ­
testación a otras tantas recibidas del 
hermano. Cada una de estas respuestas 
es una exquis ita y ejemplar manifesta­
ción de caridad. 

Otros hechos entre muchos, que exime 
de comentarios. Un clé rigo no acierta a 
componer los versos que quiere aplicar 
a una música para la fiesta del Director 
del Colegio y escribe a Don Rúa, Supe­
rior General, rogándole que componga 
con urgencia unos versos con la métri ­
ca adaptada a la música que ya estaba 
preparada . Algunos d ías antes de la 
fiesta , el clérigo rec ibía la letra que pe­
día para la música; el Rector Mayor se 
la enviaba . 

El Profesor Piero Gribaudi , de la Uni­
versidad de Turin, que tuvo una amis­
tad íntima con el siervo de Dios, dice: 
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•'Demostraba un gran afecto hacia los 
humildes y · los trataba igual que a las 
personas de elevada condición social . 
Parecía tener sin embargo, una afab ili ­
dad más acentuada cuando trataba a 
los humildes. 

Claros testimonios del Evangelio hecho 
vida. · 

Trabajador incansable 

Es difícil explicarse cómo un hombre 
con un cuerpo tan frágil y una salud tan 
precaria , haya podido afrontar una acti­
vidad tan intensa, continua y vasta , co­
mo la que desarrolló Don Rúa , preocu ­
pándose de los múltiples sectores del 
apostolado salesiano y promoviendo ini­
ciativas que parecían extraordinarias y 
atrevidas para esos tiempos. 

Hay que buscar el centro motor de esa 
actividad , en las enseñanzas y ejemplos 
del Padre. Don Sosco repetía con pala­
bras y con hechos: " No penitencia ni 
azotes, sino trabajo , trabajo, trabajo". 
El trabajo para Don Sosco, era un ele­
mento de santidad, si se lo un ía a la 
plegaria constante , y Don Rúa había 
asimilado esta ascética del Padre , a tal 
punto que siendo clérigo aún , se había 
entregado con tanto ardor al trabajo, que 
puso en peligro su vida por el exceso, y 
obligó a Don Sosco a llamarle la aten­
ción : "yo no quiero que tú mueras; t ie ­
nes que trabajar mucho todavía". 

Nunca podremos catalogar la mole de 
tr:abajo del Siervo de Dios. Además del 
Gobierno de una Congregación incipien ­
te, que le exige el empleo de todas sus 
energías, encuentra tiempo para un 
apostolado de todo género . Se preocupa 
de la formación de los jóvenes salesia ­
nos, de la perseverancia en el fervor y 
en el trabajo de los salesianos ya es­
parcidos por el mundo, escribe nuri1ero­
sas circulares y c¡artas edificantes, reci­
be en audiencia a un sinnúmero de per­
sonas, se ocupa de los oratorios f esti­
vos y diarios que recibió como herencia 
sagrada de Don Sosco, no descuida !as 
misiones y los misioneros, organiza a los 
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Cooperadores, realiza Congresos, atien­
de con cariño a los Exalumnos, visita las 
cárceles, tiene entrevistas con obreros a 
quienes enrumba hacia una vida cristia ­
na sin claudicaciones, y no contento con 
esto, emprende viajes fatigosos para vi ­
sitar a sus hijos en otros continentes, 
con los medios de comunicación lentos 
de la época . En 20 años recorre m tis de 
cien mil kilómetros por todos los horizon ­
'tes del mundo, en barco, en ferrocarril , 
en carruajes incómodos. Todavía no se 
conocían los v iajes en avión , que dan hoy 
tanta agilidad a las comunicaciones . 

Había en este hombre santo, una fe vi ­
va, ardiente, que lo tenía en constante 
contacto con Cristo y le daba un ham­
bre insaciable de apostolado. 

Sacerdote del Papa 

Siguiendo las huellas de Don Sosco, en ­
contraba en María y en la Eucarist1a, la 
fuerza y la confianza para responder con 
serena y alegre generosidad, al lla!-:iado 
oe cada momento, pero en su r;amiilar 
diario, vio y encontró en el Papa, la luz 
y el guía seguro de su acción sacerdotal. 
Al Vicario de Cristo lo miró siempre con 
los ojos de la fe y lo amó con corazón 
de hijo fiel . 

La providencia le reservó, s in embargo, 
horas amargas y pruebas duras J heroi­
cas que acrisolaron su devoción el Papa . 
Durante su rectorado, la Santa Sede 
emitió decretos y disposiciones que pa ­
recían que iban a hacer zozobrar las 
trad1cioñes y características del espíritu 
de la Congregación. 

Don Rúa , aunque sentía profundamente 
el golpe de esos cambios imprevistos, se 
mostró una vez más como un paladín de 
la obediencia a las disposiciones del Va­
t icano, e invitó a los salesianos a que las 
aceptasen con espíritu de verdaderos hi­
jos de la Iglesia y de Don Sosco. 

Juan XXIII definió a Don Sosco "el sa­
cerdote del Papa ", y el mismo Pontífice 
en una carta al Rvmo. P. Renato Z ig­
giotti , entonces Rector Mayor, afirmaba: 
" No se puede comprender plenamente 

-----------
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el espíritu que an im ó a Don Sosco, s i se 
hace caso omiso de su acentuada devo­
ción a la C átedra de Pedro". T ambién en 
esto, Don Rúa prolongaba las semblan ­
zas del Padre . 

Y San P ío X , que sin quererlo había 
puesto a prueba la obediencia de Don 
Rúa , pudo decir a Monseñor Salctti el 
24 de jul io de 1914: " No olvidéis la 
causa de beatificación de Don Rúa . Yo 
descubro en él todas las virtudes heroi­
cas que califican al Santo. ¿Qué esperan 
los salesianos para iniciar la causa? Es 
una f igura de un gran servidor de Dios ' .. 

Al finalizar su carta , Don Ricceri se di-

rige a los saleaianos d iciéndoles: qu isie ­
ra llamar vuestra atención sobre esta 
constante disposic ión de obediencia y 
docilidad al Papa en la conducta de Don 
Basca, de Don Rúa y de todos sus suce­
sores, obediencia basada en la fe y t ra­
ducida en el amor y servicio humilde y 
cordial ; es una prerrogativa insl,!_stituible 
que nuestro Fundador nos ha legado co­
mo herencia sagrada . 

Concluye con las palabras que resumie ­
ron el programa de v ida de Don Rúa y 
que constan en la primera circular que 
d irigió a todos los salesianos como Rec­
tor Mayor: " Una sola cosa os pido : ha­
ceos santos" • 

1894 - Don R úa rodeado de los Aspirantes de ese año en Valdocco 
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CINCO PROBLEMAS SOBRE EL TAPETE DEL 

CAPITULO GENERAL 

Don Sosco fundó la C ongregación Sale­
siana en el contexto de una Iglesia y d e 
una eclesiología del siglo XIX, al est ilo 
del Conci lio Vaticano l. Hoy, la Iglesia ha 
invitado a los Salesianos a una renova ­
ción de acuerdo con la segunda m itad 
del siglo XX y con la mentalidad ecle ­
sial del Vaticano 11 . La h istor ia cor re a 
un r itmo tan rápido que, en muchos as­
pectos, hay quien presagia ya un Vati­
cano 111. ¿Y cuál es la problemática de 
los Salesianos para la Iglesia de hoy y 
del futuro? Más de 200 capitulares pro­
venientes de las cinco partes del mundo, 
han puesto sobre el tapete del presente 
capítulo cinco problemas a examinar: 

Primer problema: 
fidelidad a los orígenes 

" La Iglesia exige que cada Instituto te n­
ga su propia característica y su func ión 
peculiar": Este es el orden del d ía ema­
nado de la " Perfectae Caritatis", que es 
el documento conciliar para la renova ­
c ión de las Congregaciones religiosas. 
Se trata de una llamada a la fidelidad 
de sus fuentes de or igen . Los Salesianos 
existen para los jóvenes. Don Sosco, 
ant es que nada, ha sido el enviado a los 
jóvenes. La liturgia lo define como " pa­
dre y maestro de los adolescentes". Por 
eso la Congregación Salesiana debe con­
centrar toda su fuerza alrededor del eje 
del apostolado entre los jóvenes: ese es 
su campo específico, de un modo expon ­
táneo, una verdadera internacional de la 
j uventud. La ruptura entre los jóvenes y 
la sociedad actual , es cada d ía más agu ­
da; las protestas juveniles son un claro 
índice. Es fácil que entre los adultos , 
surjan reacciones de incomprensión y de 
autoritarismo. Y son muchos los educa ­
dores cristianos que sienten necesidad 
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de nuevos métodos, más adecuados a 
las nuevas generaciones. 

El 8 de diciembre de 1965, el Concilio 
Vaticano II d ir ig ió a los jóvenes su últi­
mo mensaje: " Es para vosotros los j óve ­
nes, sobre todo para vosotros, por lo que 
la Iglesia acaba de alumbrar en su Con ­
c i lio una luz, luz que alumbrará el por- \ 
venir . . . Sed generosos, puros, respe- j 
tuosos, sinceros . .. Y edificad con en-

1 tusiasmo un mundo mejor que el de 
vuestros mayores .. . " 

Segundo problema: 
misión salesiana 

Parafraseando el primer capítulo de la 
" Lumen Gentium" podríamos decir: 
" Cristo es la luz de los jóvenes. La Con ­
gregación Salesiana se propone una de­
finición más clara de su misión . La Con­
gregación es, en Cristo y en la Iglesia, 
u na especie de sacramento, al mismo 
tiempo señal y medio para el encuentro 
de los jóvenes con D ios y con los adultos. 
La Congregación desea por consiguiente 
llevar a la juventud la luz de Cristo que 
resplandece en su rostro , y comunicar a 
los jóvenes el amor de Cristo que abrasa 
su corazón". 

Los Salesianos tienen la doble misión de 
_humanizar y sobrenaturalizar a los jóve­
nes en Cristo. Don Sosco ha sido para 
los jóvenes el verdadero testigo de Cristo 
viviente, el que ha revelado el amor de 
D ios Padre a los jóvenes y, con una pro­
funda int u ición , el testigo y revelador del 
amor vivo y maternal de la Virgen María 
hacia los jóvenes. 

Tercer problema: la koinonía o 
comunidad de vida con los jóvenes 

Para ayudar y salva r a los jóvenes, la 
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Casa Generalicia Salesiana en Roma. Vista del aula Magna donde 
se realizan las sesiones del XX Capítulo General Especial 

Congregación Salesiana debe atraerlos, 
conocerlos y escucharlos. Don Bosco 
conoció de un modo concreto y particu­
lar a los jóvenes de su época y sus ne­
cesidades, porque salió a su encuentro. 
Es necesario conocerlos teóricamente. 
Para ello los Salesianos deben estudiar 
y profundizar principalmente las ciencias 
del hombre, como son la psicología, la 
pedagogía y la sociología , que atienden 
al examen de tantos aspectos de la vi ­
da. Pero estas ciencias no han de bas­
tar . El Salesiano debe llegar a los jóve­
nes y su mundo, para comprender y des­
cubrir sus verdaderas exigencias. Exigen­
cias generales : su existencia personal, 
su vida en el grupo, sus actividades y 
deseos. Exigencias particulares: amor y 
matrimonio, estudios y cultura, aprendi ­
zaje de un oficio y un puesto en la vida 
social , nacional e internacional . . . Una 
exigencia m ás: i luminar a los adultos , 

sensibilizar a la Iglesia y a la sociedad 
en los problemas juveniles . 

Cuarto problema: diaconía o 
servicio a los jóvenes. 
Redescubrir el carisma salesiano 

" El meni¡;aje esencial de Don Bosco es el 
de Evangelizar a los pobres", jóvenes po­
bres y abandonados, es decir, todos los 
¡ovenes que se encuentran sin salida 
humana por causa de su pobreza eco­
nómica, cultural, afectiva y espiritual , 
especialmente los jóvenes del mundo 
obrero. 

Para 1980, de cuatro mil millones de 
hombres, tres mil millones pertenecerán 
al mundo del subdesarrollo. Ya lo decía 
Gandhi": Hay tanta hambre sobre la tie­
rra que Dios sólo podrá darse a conocer 
a los hombres en forma de pan " . En 
tiempos de Don Bosco la juventud esta-

11 
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Aspecto de la m esa que preside las r euniones del Capítulo 

ba abandonada. Ahora , los sociólogos 
d icen que desde hace diez años la ju­
ventud se ha hecho autónoma: ha llega­
.do a constituir una auténtica fuerza. El 
Salesiano tiene que insertarse en esta 
juventud . De aquí surge el carisma sa­
lesiano. ¿En qué consiste este c_arisma? 
Consiste -en un contacto gozoso de fe y 
amor a C risto, logrado en la contempla­
c ión , en la oración y en la vida . 

El contacto con Cristo infunde arrojo y 
án imo a una entrega incondicionada y 
perpetua al Señor, a su Evangelio de 
salvación para los pobres, a su perenne 
m is ión redentora del mundo y, en espe­
cial , de la juventud . El carisma salesia­
no supone, en primer lugar, unas dotes 
humanas y cristianas que faciliten la po­
sibilidad de sintonizar con los jóvenes, 
colaborar y vivir con ellos. Exige sensi ­
bilidad ante sus problemas, disponibi­
lidad total para un género de vida que, 
con el crecer de los años, mantenga in ­
tacta la capacidad de vivir las situacio-

12 

nes de los jóvenes. El carisma , además 
lleva consigo la elasticidad en el uso de 
los medios y métodos que puedan con­
tribuir eficazmente a la formació n hu­
mana y cristiana de la juventud: cate­
quesis , liturgia, clase , medios de comu­
n icación social , deporte . .. , etc . 

Quinto problema: kerigma, anuncio 
de Jesús a los jóvenes o evangelización 

Est e problema, según el Santo Padre, 
debe tener una prioridad sobre los de­
más. Los jóvenes se encuentran casi 
siempre inmersos en un mundo seculari­
zado, en cuyo ambiente se respira el 
ateísmo teórico y práctico. La fe ha lle­
gado a ser algo difícil y exige una opción 
personal. Ha de ser empeño salesiano el 
llegar a los jóvenes en med io de sus con­
diciones de v ida social y cultural, con 
m étodos de acercamiento y de evange­
l izé,ción cada vez m ás actuales y en con­
sonancia ccn su vida . 
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Esto exigirá, naturalmente, un pluralismo 
.i,alesiano, una diversificación del carisma 
salesiano según los diversos tipos de 
apostolaao. 

El Capítulo Especial buscará la unidad 
en el pluralismo, una fuerte unidad de 
espíritu entre los salesianos de los cin ­
co continentes, de acuerdo con la ori­
ginalidad del carisma y de la misión sa­
lesiana. 

El Capítulo General Especial responderá 
a estos problemas. Esperamos con ansia 
la solución de los mismos, mientras lo 
acompañamos con nuestra oración . 

Recordamos con gusto y emoción las 
primeras sesiones del Concilio Vaticano 
11 , en que los padres conciliares querían 
definir y ver el rostro de la Iglesia . ¿Qué 
dices de ti misma?, se preguntaban . 
También ahora , en este concilio de la 
Congregación Salesiana , vemos con 
agrado el que se haga también esta mis­
ma pregunta . Y nuestro mayor gozo es 
que se hayan planteado estos problemas, 
porque parece que ya estamos viendo, 
intuyendo el verdadero rostro salesiano 
renovado y rejuvenecido en nuestro tiem­
po, un rostro que tiene por misión la de 
servir a los jóvenes pobres y abandona­
dos en la Iglesia. 

LA FAMILIA ''SANTUARIO DOMESTICO" 

Los padres son los primeros 
"evangelizadores" de sus hijos 

Es un tema que nos llevaría muy lejos 
si deseásemos profundizarlo. Por tanto, 
nos contentaremos con sintetizar en po­
cas líneas lo que el Decreto sobre el 
Apostolado de los seglares, nos insinúa 
acerca de la familia como campo de ac­
ción apostólica y, al mismo tiempo, co­
mo sujeto activo de apostolado. 

Partamos de una constatación : la ma­
yor parte de los esposos cristianos no 
se han percatado aún de que ellos son 
los primeros predicadores de sus hijos. 
Muchos se contentan con bautizarlos, 
sin preocuparse posteriormente de culti­
var esa fe que comenzó a germinar en 
el corazón de su pequeño el día de su 
bautismo. 

Los padres cristianos tienen como fun ­
damental m isión la de educar a sus hi­
jos. Muchos creen que cumplen su deber 
confiando su tarea a la escuela y al co-

legio. Es un error. La acc1on educadora 
por parte de los padres es insustituible 
y no hay colegio de este mundo, por 
mejor que sea, capaz de llenar este va­
cío. 

La mayor parte de los cristianos ha creí­
do hasta ahora que la misión de educar 
en la fe a sus hijos, era un asunto pri ­
vado de los sacerdotes . Las buenas ma­
más, en el mejor de los casos, se con­
tentaban con enseñarle la señal de la 
Cruz y alguna que otra oración . Para 
buena parte de nuestros creyentes en 
eso consiste todo su cristianismo. 

Hacer cristianos a los hijos no consiste 
únicamente en bautizarlos, aprovechan­
do la ocasión para entrelazarse con bue­
nos padrinos, sino irles inculcando poco 
a poco, de acuerdo a su capacidad, las 
verdades evangélicas, mostrándoles a 
Dios como Padre cariñoso (y no como 
un " v iejo gruñón" que sólo inspira mie­
do) , que nos ha enviado a su Hijo Jesús 
con la misión de conducirnos hacia El . .. 
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La palabra divina sembrada por los pa­
dres en las tiernas almas de sus peque­
ñuelos, no morirá nunca, aunque en 
ciertos momentos de la vida quede ocul­
ta como brasa entre la ceniza . Al primer 
soplo de la gracia, comenzará a arder 
nuevamente . 

Leamos con atención lo que nos dice el 
Concilio, para no pensar que son puras 
especulaciones: " Los esposos cris­
tiélnos son para sí mismos, para sus hi ­
jos y demás familiares, cooperadores de 
la gracia y testigos de la fe. Son para 
sus hijos lo.;; primeros predicadores y 
educadores de la fe; los forman con su 
palabra y ejemplo para la vida cristiana 
y apostólica, les ayudan prudentemente 
a elegir su vocación y fomentan con todo 
esmero la vocacióf") sagrada cuando la 
descubren en sus hijos" (Dec. sobre el 
Ap. de los Seglares, n . 11) . 

.. 

Una madre enseñando a su hijo 
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También la familia está llamada a 
ejercer un apostolado 

La familia que se ha convertido para sus 
propios miembros en " pequeña iglesia " , 
se convierte para los demás en testimo­
nio vivo del Evangelio que ella vive de 
puertas para adentro. 

He aquí lo que el Concilio pide a la fa ­
milia que quiere llamarse cristiana el día 
de hoy: 

* Manifestar y demostrar con su vida 
la indisolubilidad y santidad del víncu­
lo matrimonial. 

" Afirmar con valentía el derecho y la 
obligación que los padres y tutores 
tienen de educar cristianamente a la 
prole . 

• Defender la dignidad y legítima auto­
nomía de la familia. 

• 
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* Incorporarse al culto Litúrgico de la 
Iglesia (familia que reza unida, perma­
nece unida) . 

* Practicar la hospitalidad (tan olvidada 
en muchos lugares). 

* Promover la justicia y demás obras 
buenas al servicio de todos los hom­
bres que padecen necesidad. 

,, Adoptar como hijos a niños abando­
nados. 

* Colaborar en la dirección de las escue­
las . 

* Asistir a los jóvenes con consejos y 
ayudas económicas. 

* Ayudar a los novios a prepararse me­
jor para el matrimonio. 

'' Colaborar en la catequesis. 

'' Sostener a los esposos y a las familias 
que están en peligro material o moral. 

* Proveer a los ancianos no sóio de lo 
indispensable, s ino también de los jus­
tos beneficios del desarrollo económi ­
co. (doc. citada, n . 11) . 

Sería interesante saber cuántos novios 
cristianos han incluido ya en su progra ­
ma de v ida , estos puntos señalados por 
el Concilio. No estará mal que lo che­
queen antes de alzar anclas. 

Ya no es posible llamarse en la actuali­
dad familia crist iana si no se cumple al 
menos con alguno de los puntos señala­
dos por el Concilio. 

Se dirá que es m uy compr0metido. De, 
acuerdo. Pero ahora ya no podemos lla ­
marnos cristianos si no nos comprome-

ternos de verdad con Cristo y con nues­
tros hermanos. 

De un cristianismo sin compromisos, lí­
branos Señor. 

La sociedad está en crisis porque la fa ­
mil ia está en crisis . Las cosas no me­
jorarán en el país porque cambie tal o 
cual gobierno, porque se apruebe tal o 
cual ley. Hay problemas de fondo que 
están en la base de la solución de mu­
chos malestares de nuestra sociedad y 
de la Iglesia . No pidamos a otros la res­
pue>sta que debemos dar nosotros mis­
mos. 

Lo dicho en las líneas anteriores pone en 
claro la preocupación que tuvo el Con­
cilio de que la familia sea la " pr imera 
cé lula ", el "pr imer santuario" donde se 
forjan los futuros cristianos . Más aún: la 
familia cristiana es el primer baluarte, 
la patrulla de choque y avance de la 
iglesia , Pueblo de Dios. El ideal de la 
comunidad cristiana se inicia en la fami ­
lia y se perfecciona en las comunidades 
locales. 

Ponemos punto final a estas líneas co,1 
un último recuerdo que dedica a la fa ­
milia el Concilio: '' S iempre y en todas 
partes, pero de manera especial en las 
regiones en que se esparcen las prime­
ras semillas del Evangelio, o la lgelsia se 
halla en sus comienzos, o se encuentra 
en algún grave peligro, las familias cris­
tianas dan al mundo testimonio de Cris­
to cuando ajustan toda su vida al Evan ­
gelio y dan ejemplo de matrimonio cris­
tiano". (doc. cit . n. 11) . 

Recuerda de vez en cuando estas palabras de Thomas Jefferson, el 
tercer presidente de los Estados Unidos: " Los momentos m ás felices 
de m i vida han sido los pocos que pasé en casa en el seno de mi 
familia". 

15 
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EL PAPA INVITA A COMPROMETERSE EN FAVOR DE LOS 

NECESITADOS Y A PASAR DE UN CRISTIANISMO 
INSENSIBLE A OTRO CONSCIENTE Y ACTIVO 

El Papa Paulo VI se dirige a los jóvenes , 
el domingo de Ramos de este año . 

" En este marco multitudinario, entre la 
conmemoración libertadora de la escla ­
vitud de Egipto y la esperanza de la ve ­
n ida del Mesías - comenzó diciendo Pa­
blo VI-, Jesús fue recibido y aclamado 
por el pueblo, despertando el entusiasmo 
de los jóvenes, quienes más que nadie 
aclamaron y reconocieron en El al maes­

tro, al salvador del mundo. Esta circuns­
tancia hace de esta ceremonia una cele ­
bración de aquel hecho evangélico que 
invita a los jóvenes de hoy a una elec­
ción personal de Cristo, a la cual obliga 
el bautismo, y a la programación de la 
existencia de cada uno con un compor­
tamiento cristiano". 

Ser personas 
Pablo VI viene refiriéndose en forma pe­
riódica a la actitud contestataria de la 
juventud actual, dentro y fuera de la 
Iglesia , y casi siempre sus pél la bras son 
una invitación a la reflexión , al respecto 
a los valores tradicionales y a la autori­
dad constituida; o una condena de las 
innovaciones arbitrarias, de la subver­
sión sistemática, del desorden. En esta 
ocasión , e! Papa subrayó más lo posit ivo 
de los movimientos juveniles, trazándo­
les un bello programa de acción. 

" Ha llegado el momento - dijo- en 
que es necesario ser personas, esto es , 
hombres que viven según unos princi­
pios rec ibidos . Según ideas-ejes. Se-
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gún ideas-luz . Según ideas-fuerza . Hom­
bres que han hecho su elección y según 
ella caminan y viven. Esta es la verda­
dera categoría digna de la juventud in­
teligente y cristiana. La vuestra, ama­
dísimos hijos y amigos". 

Programa urgente 
Cristo fue un verdadero guía espiritual, 
un auténtico " leader" humano. El, Dios 
hecho hombre para salvar y descubrir 
la dimensión trascendental de la vida de 
los hombres, sigue caminando delante 
de todas las inquietudes y aspiraciones 
humanas, y por El debemos tomar par­
tido jubilosamente, siendo testigos de 
su mensaje ante el mundo. 

¿Un programa? El Papa lo ha trazado 
así: " A vosotros, jóvenes de hoy, os 
toca renovar el prodigio mesiánico ini ­

ciado por la juventud católica de ayer, 
y desarrollarlo hoy; esto es, el paso de 
un cristianismo de rutina y pasivo a un 
cristianismo consciente y activo; el paso 
de un cristianismo tímido e inhábil a un 
cristianismo valeroso y mil itante; de un 
cristianismo individual y desunido a un 
cristianismo comunitario y asociado; de 
un cristianismo indiferente e insensible 
a las necesidades ajenas y a los deberes 
sociales a un cr istianismo fraterno y 
comprometido en favor de los más débi­
les y de los más necesitados. ¡Adelante! 
Esta es vuestra tarea ". 

Armando Vásquez 
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El pueblo de Dios en marcha 

Por César Blondet 

Los elementos de la Iglesia 

Habíamos visto que todo sacramento 
consta de dos elementos: uno visible y 
el otro invisible. El elemento visible sig­
nifica y porta consigo el elemento invi­

sible que es la Salvación. 

Estando la Iglesia constituida como Mis­
terio (Sacramento) , tiene también este 
doble elemento: uno externo, visible , je­
rárquico, institucional, y el otro interno 
invisible, profético, espiritual. 

Ciertamente el elemento invisible es el 
que le da razón de ser al sacramento, ya 
que la f inalidad es precisamente la sal ­
vación; pero tamb;én es indispensable el 
elemento visible, ya que él es el porta-

dor de la otra realidad. 

Así por ejemplo en la Eucaristía, el ele ­
mento visible es el pan que significa 
realmente el Cuerpo de Cristo. Lo im­
portante es el Cuerpo de Cristo porque 
·efectúa la unión y la caridad de los her­
manos, pero también el pan es indis­
pensable , ya que él señala el lugar don­
de podemos hallar el Cuerpo de Cristo . 
Ahora bien, si ese pan consagrado fer­
menta , se descompone, desaparece con­
siguientemente la presencia del Cuerpo, 
porque ya no hay elemento visible que 
sustente la realidad invisible del Cuerpo 
de Cristo. 

De la misma manera, en la Iglesia, am­
bos elementos son indispensables y ne­
cesarios. Ciertamente lo esencial y de• 
finitivo es la salvación, la caridad ; pero 
para que esta salvación y caridad se 
manifiesten al mundo, externamente, vi­
siblemente, necesitan del elemento ex­
terno, de la institución. 

Hay un problema 

Acentuar demasiado lo espiritual de la 
Iglesia corre el peligro de un profetis­
mo desequilibrado; y por otra parte 
acentuar demasiado lo externo de la · 
Iglesia es desnaturalizar su origen divi­
no. 

Es necesario que el profetismo, lo espi • 
ritual, las virtudes evangélicas de la li­
bertad de los Hijos de Dios, la pobreza 
generosa, etc. vivan, se vitalicen en la 
Iglesia. Pero muchas veces este caris­
ma parece ahogarse por las institucio­
nes de la Iglesia . 

Veamos un solo ejemplo, pequeño, muy 
pequeño, pero que indica toda una men­
talidad: El Espíritu lleva a los fieles a 
participar vital e inteligentemente al 
Misterio eucarístico. Pero la institución 
de la lengua latina " lengua de la Iglesia " 
impide la comprensión de la mejor ora­
ción litúrgica, hay una participación in­
directa porque se debe comentar el 
canon. 

Aquí esta institución ahoga al Espíritu . 

Otro ejemplo, al revés. Los hombres 
han llegado, o están llegando a una ma­
durez de responsabilidad a todo nivel. 
El espíritu parecería que trata de nive­
lar la responsab ilidad en la Iglesia reba­
jando el significado del Sucesor de Pe­
dr0 con respecto a los obispos, y de és­
tos con respecto al presbiterio. Aquí 
parece que puede haber un choque en­
tre carisma e institución. 

Las instituciones en la Iglesia 

El elemento humano, las instituciones, 
deben existir en la Iglesia, ya que en el 
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sacramento, desaparecido él elemento 
externo, desaparece ipso facto la reali­
dad salvadora, Pero vemos que en la 
Iglesia hay instituciones que ya no sir­
ven. ¿Deben permanecer? 

Hay que distinguir. 
Una cosa es " Lo Institucional". Otra cosa 
son " las Instituciones". Siempre y nece­
sariamente, al menos hasta la Parusía, 
lo institucional debe permanecer en la 
Iglesia, porque constituye elemento ex­
terno necesario para hacer presente la 
salvación del Padre. 

Lo que se echa abajo no es lo institucio­
nal, sino las instituciones, es decir se 
cambian unas instituciones caducas por 
otras aptas a las nuevas necesidades 
de los tiempos . 

Por ejemplo : en la Iglesia lo institucio­
nal es la Eucaristía, pues bien toda la 
reforma eucaristíca ha echado abajo el 
latín, muchas ceremonias, oraciones , 
r itos, gestos, etc. pero la Eucaristía ha 
permanecido . 

Entonces hay que cambiar todas las 
Instituciones? No. Hay que distinguir 
entre las diversas instituciones que hay 
en la Iglesia . 

Instituciones eclesiales 

Hay algunas instituciones que las quiso 
el fundador de la Iglesia, Cristo, por 
ejemplo: el Jefe Pedro, el Colegio de los 
Obispos, los sacramentos , la Eucaristía , 
la Biblia , etc. 

Estas instituciones se llaman divinas. 
Y por lo mismo dependen de la voluntad 
del fundador y por lo mismo son per­
manentes según esa voluntad . 

Junto a estas instituciones, la Iglesia a 
través del tiempo ha buscado los mo­
dos de ponerlas en práctica: modos de 
decir la Misa , de nombrar al Papa , a los 
obispos, modo de vivir de los sacerdo, 
tes, etc., la curia romana , los nuncios . . 
Todo esto responde generalmente a ne­
cesidades pastorales, es decir: en de-
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terminados t iempos, los hombres nece­
sitaban estas estructuras. Pero al cam­
biar los tiempos y al cambiar las nece­
sidades estas estructuras quedaban sin 
sentido, luego había que qu itarlas y po­
ner otras según las nuevas necesidades 
de los hombres. Sigamos con el mismo 
ejemplo del latín: Ciertamente las pri­
meras celebraciones eucarísticas se rea ­
lizaban en arameo, porque los primeros 
cristianos fueron judíos y no entend ían 
el latín ni el griego, al menos los que vi ­
v ían en los pueblos o en las barriadas 
de Jerusalén . Cuando Pablo convirtió 
a los griegos , ciertamente les predicaba 
y les celebraba el rito eucarístico en grie­
go, porque los pobres encontraban que 
el a rameo era enrevesado. Y recién al 
siglo tercero c uando los romanos comen ­
zaron a hablar latín , la eucaristía se ce­
lebró en latín . Y como el latín se hablaba 
en toda la Europa romana , se empleó el 
latín para que lo entendiesen los fieles . 
Pero los cristianos que hablaban arameo, 
copto, griego, eslavo, armenio, etc. si ­
guieron celebrando su eucaristía, por­
que bendita la gracia que les hacía un 
idioma totalmente desconocido como les 
era el latín (como si ahora le dijesen a 
algu ien : " Bueno la M isa se hará en idio­
ma suomi ahora " ) . 

Pero resulta que ahora los hombres no 
hablan latín , sino castellano, italiano, 
alemán, francés, etc ... entonces es ne­
cesario cambiar el idioma . 

Estas instituciones que la Iglesia inventó 
se llaman " Eclesiásticas o Humanas". 
Luego, si las instituciones eclesiásticas 
o humanas ya no responden a los tiem­
pos de ahora , es necesario cambiarlas. 
Entonces es muy peligroso decir: " Las 
instituciones no sirven". Lo que no sirve 
son " estas" instituciones. 

Las instituciones cristianas 

Hay otras instituciones que no son pro­
pias de la Iglesia, sino que pertenecen 
a la actividad de los hombres, de la cul­
tura , como por ejemplo, una empresa, un 
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Un pueblo con su pastor. Monseñor D'Rosario, obispo salesiano 
de la India, distribuye sonrisas y afecto entre los niños 

negocio, colegios, hospitales , radios, etc. 
Resulta que a lo largo de los siglos los 
cristianos organizaron esas institucio­
nes. Por ejemplo, los primeros a los cua­
les se les ocurrió organizar los estudios 
a manera de ' 'universa" (universidad) 
fueron los monjes, y ellos inventaron y 
organizaron las primeras universidades 
del mundo. A otros se les ocurrió fun­
dar partidos políticos, o dirigir una em­
presa, o educar a los jóvenes o sanar a 
los enfermos. Estas instituciones se lla­
man cristianas, porque las organizaron 
los cristianos, pero no porque eran cris­
tianos sino porque eran hombres y de­
bían contribuir al progreso, a la econo­
mía, a la salud, etc. 

Resulta que de estas instituciones cris­
tianas, algunas de ellas tienen consigo 

un poder (el poder), por ejemplo: un 
partido político, una empresa económi­
ca, un banco, etc. Estas instituciones se 
llaman " Potestativas" . Pues bien, si é~­
tas no son conformes al espíritu del 
Evangelio, deben desaparecer. 

Otras son " Educativas " y contribuyen 
a la cultura y al progreso espiritual , cor­
poral , intelectual, etc. de los pueblos . 
Ahora bien ¿la Iglesia puede tener estas 
instituciones como por ejemplo, cole­
gios, hospitales, radio , un diario, etc? 
Si en una nación hay pluralismo y demo­
cracia, cualquier grupo humano puede 
contribuir y realizar una inciativa que 
favorezca a la nación . . . ¿por qué lo 
puede hacer cualquier otro grupo y los 
cristianos no? ¿Entonces en qué queda 
la democracia? 
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Característica de estos elementos 

Los elementos de la Iglesia están orga­
nizados de manera comunitaria, en co­
munidad . Los sacramentos, lo jerárqui­
co, la oración, se realizan en Koinonía, 
en una convocación. A la Iglesia se le 
llama " Pueblo, Comunidad, Iglesia" 
(ECKLESIA= CONVOCACION) Esto quie­
re decir que el cristiano si quiere ser 
verdaderamente tal no puede ser un 
hombre aislado. Se es cristiano en co­
munidad. Luego todo trabajo del cris­
tiano como hombre que vive su fe , o que 
es educador, sacerdote, etc. lo hace pa­
ra servir a la comunidad . Es un servicio . 

En segundo lugar vemos que si la Igle­
sia queda caracterizada como " Pueblo", 
debemos hablar de ella no desde el pun­
to de vista de la jerarquía (antes al ha­
blarse de '' Iglesia" se entendía " el Pa­
pa , los obispos, los sacerdotes " ). Quie­
nes son la Ig lesia, es el pueblo. Luego , 
la jerarquía, los sacramentos, la Biblia, 
están " al servicio" del pueblo . El Papa 
es primero un fiel, un creyente que sir­
ve a los demás como testimonio univer­
sal de la Fe y del Amor a Cristo. 

Y esto tan es así, que al final de los 
tiempos no quedará nada ni de P apas, 
cardenales, obispos , biblia ni siquiera 
quedará la Eucaristía . Lo que permane­
cerá para siempre será el Pueblo de 
Dios y allí estará más cerca del Padre, 
no el que llevó una púrpura de cardenal 
o la tiara papal , sino el que amó más a 
Cristo, aunque hubiese sido un lustrabo­
tas. 

En tercer lugar, la Iglesia comparte la 
suerte de los hombres en su marcha a 
través de los siglos . Es decir es una 
Iglesia peregrina que va caminando ha­
cia el Padre, por eso debe participar en 
el desarrollo de la historia siendo hom­
bre con los hombres y al mismo tiempo 
debe tener fija su mirada en el Padre 
hacia el cual camina. Por eso su tarea 
temporal no puede quedar encerrada 
dentro de los límites de un quehacer 
simplemente humano, político, social , 
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educativo, sino que todo esto adquiere 
su verdadera dimensión, en la Iglesia, 
cuando los cristianos lo orientan al Pa­
dre, a la Escatología; de lo contrario la 
Iglesia no tiene razón de sér, se reduci ­
r ía a un movimiento humano más. 

Tarea de la Iglesia 
La Iglesia está llamada (ésta es su vo ­
cación) a continuar la obra redentora de 

Cristo, a ser el órgano, el instrumento 
de la edificación del Reino de Dios. Su 
misión entonces es propiamente religio­
sa, sobrenatural. Eso no quiere decir 
que se contraponga a lo humano o que 
no lo tome en cuenta. Todo lo contra­
rio. Ella tiene que darle a lo humano su 
genuino valor, su verdadera dimensión 
terrestre . Por eso interviene en los asun ­
tos en los cuales lo humano es aplasta­
do, despreciado, etc. , porque su interés 
es también una genuina dimensión huma­
na . . . porque es la base de la sacra­

mentalidad. 

Esta vocac1on de la Iglesia es única y 
todos los componentes, todo el Pueblo 
de Dios está llamado a realizarla solida­
ri amente. 

Entonces la Misión de la Iglesia es de 
todos y cada uno de los cristianos, según 
su propio ministerio. 

Esto quiere decir que los responsables 
de la tarea salvadora de Cristo en el 
mundo no es sólo el Papa con los Obis­
pos y sacerdotes; sino todos. El Papa, 
los Obispos y sacerdotes tienen un mi­
nisterio en el Pueblo que es para el Pue­
blo. Los fie les que no son Papa , Obispos 
o sacerdotes, tienen un ministerio que 
es para el Mundo junto con aqueilos, que 
también son fieles. 

Estos ministerios son: 

PROFETICO: la jerarquía autentifica 
(no porque sean supersabios, sino por­
·:iue Cristo les dio ese carisma verdade­
ro) , el ministerio de la Palabra de todo 
el Pueblo. Entonces todo el pueblo es 
profeta . 

=~ 
=.E'=· 

-=· ,:i 
:.c.-:,¡:. 

---Ed 

Don Be 
del Ora 
cólico. , 
se le ac 
ludo me 

- ¿Hola 
a lgo, ¿ 

- ¿Y q 
ch ico s, 

ted m e 

-Pues 
Tú no 
¿Es que 
te, ta 
tu tristE 
t ambié 
m e gus 

Archivo Histórico Salesiano del Perú



qu iere 
Ig lesia, 
a l Pa­

•a ri o la 
r educi ­
ís. 

su v o-
o ra de 

um ento 
p s. Su 
religio-

e decir 
o que 

contra-
ano su 
ensión 

s asun-
ap lasta-
interés 
huma-
sacra-

nica y 
Pueblo 
sol ida -

es de 

r· según 

sables 
en el 
Obis-

Papa , 

bispos 
,...·o que 
os , que 

e tí fi ca 
o por­

e dade­
::e todo 

10 es 

• 

LITURGICO: la jeraquía ancla en Cristo, 
mediante el sacramento del orden y de 
la Eucaristía , la tarea sacerdotal de to­
do el pueblo. 

HODEGETICO: la jerarquía organiza al 
Pueblo para que éste pueda ser conduc­
tor de la Historia hacia Cristo. 

CARISMATICO: es una intervención del 
Espíritu fuera de la organización jerár­
quica , por la cual intervención, se susci ­
tan f ieles, ya sea de la jerarquía, ya lai ­
cos, <ton una misión especial , por ejemplo 
fundadores de Congregaciones religio­
sas, creadores de movimientos dentro de 
la Iglesia. 

Conclusión 

Muy brevemente hemos incursionado en 
el M isterio de la Iglesia. Queda muchísi­
mo por decir. Pero estas breves nociones 
pueden orientarnos y darnos un conoci ­
miento si bien supérfluo, bastante exacto 
de lo que es la Iglesia según la mente 
del Vaticano 11 . De paso hemos tocado 
problemas teológicos modernos. La me­
jor manera de considerar a la Iglesia es 
contemplándola en el misterio de Cristo . 

Por eso hemos hecho referencia a menu ­
do a Cristo . Porque es a su imagen y 
semejanza que la Iglesia fue fundada , 
para ser salvación del muundo. 

LECTURA: 1 Cor. 12 - LG . Cap . 11, 111 . 

Eduquemos corno Don Bosco 

Don Bosco observó un d ía a un chico 
del Oratorio que andaba triste y melan ­
cól ico. Una noche, desp1,1és de la cena, 
se le acercó el santo dirigiéndole su sa­
ludo más cariñoso. 

-¿Hola, querido! Tú quieres decirme 
algo, ¿verdaa? 

-¿Y qué quiere que le diga? - d ijo el 
chico sonriendo-. Mejor sería que us­
ted me lo dijera a mí . . . 

-Pues bien -comenzó Don Bosco-. 
Tú no andas bien . Te veo melancólico . 
¿Es que te s ientes mal? Si tú estás tris­
te , también lo estoy yo; me comun icas 
tu tr isteza . En cambio, si estás alegre , 
también lo estaré yo. No sabes lo que 
me gustaría verte siempre alegre y d i-

choso; lo que daría por verte re ir y ju ­
g ar con tus compañeros. Sobre todo, me 
gustaría poder hacerte feliz en este m1m­
do y en el otro. 

Los ch icos con no poca frecuencia se 
encuentran tristes, sienten el desamparo 
y la soledad, sobre todo cuando han ex­
perimentado las primeras mordeduras 
del fracaso. A veces se desalientan, se 
sienten inseguros; qu isieran ser de otra 
forma, sueñan con la grandeza , pero no 
!legan hacer nada en concreto . Y esto, a 
¡:,esar de la aparente frivolidad y l igereza 
con que toman las cosas .. . 

No hace mucho, en algunos colegios se 
pidió a chicos de 8 a 16 años que res­
pondieran a estas preguntas : Si pudie­
ras , ¿qué cosas cambiar ías? 
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-en ti mismo 
-en los demás 
-en la sociedad . 

Las respuestas fueron sorprendentes . 
Hasta los doce o trece años, los niños se 
sentían satisfechos de sí mismos, sus 
deseos se dirigían al mundo exterior. 

Quisiera que mis padres fueran m ás 
amables y menos tristes. Que la maestra 
fuese menos severa, que nos pusieran 
menos deberes. Quisiera tener una mo­
to, tocar la guitarra .. . 

A partir de los doce o trece años , no 
ocurría lo mismo. El adolescente se co­
noce mejor y quisiera más bien cambiar 
su forma de ser. Quisiera ser mejor y 
está inquieto por sí mismo y por su fu ­
turo: 

" Quisiera tener mayores bíceps , ser m ás 
fuerte, más delgado, más hábil . .. " d i­
cen los jóvenes. Y las chicas: " Quisiera 
tener el cabello rubio, ser más inteligen ­
te, tener mejores vestidos, tener las 
piernas más delgadas ... " 

A veces los adolescentes van más lejos: 
" Quisiera ser menos egoísta, más abier ­
to a los demás, más fuerte contra las 
tentaciones ... No tengo amigos; quisie­
ra amar más y hacer de mi v ida algo 
muy hermoso . . . Pero me desanimo y 
no lo consigo, y soy horrible . . . " 

No nos dejemos engañar por las aparien­
cias. Detrás de l::i despreocupación de 
los chicos, detrás de la máscara de sus 
risas o de sus juegos, crecen a menudo 
el desasociego, el desamparo, la soledad . 
Los chicos se encuentran tristes y su­
fren más de lo que, creemos. Sufren por­
que buscan su camino. Y necesitan el 
amor, el apoyo y la seguridad de los 
mayores. 

La imagen querida del Padre, 
inspira a un pequeño artista 

Don Sosco sabía infundir esta seguri­
dad y esta fuerza . A su lado, los adoles­
centes se sentían con ánimos hasta pa­
ra escalar las cumbres de la santidad. 
No en vano la Iglesia lo llama "Padre 
y maestro de los adolescentes". 

Rogamos a los que manden relación de gracias obtenidas por inter­
cesión de María Auxiliadora o de Don Basca que se dignen firmarlas 
con nombre y apellido. Las r elaciones que no vengan firmadas no po­
drán ser publicadas en el Boletín Salesiano. Gracias . 
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Parroquias atendidas por los Salesianos en el mundo 

Italia .- 109 parroquias están a cargo 
de los salesianos en Italia con 590 reli ­

giosos para atender una población de 
1.2 24.14 3 habitantes. En n ú mero de 
religiosos dedicados a Parroq ui as ; le si ­
g uen los Franciscanos (Ofm) con 570 
sacer dotes y los Capuchinos con 4 78, si 
b ien el número de parroq uiDs d e estas 
d os Ordenes sea mayor q ue lc:s d e los 
sales ianos. 
En los demás pa íses del orbe cri stiano 
los salesianos entregan su activid .Jd a l 
aposto lado parroqu ial en lc; s zon c: s r. ;ue 
catalog amos. Incluimos e n est o rel ación 
t ambién las iglesias públ ic3s q ue s in ser 
parroq uias, tienen un v asto campo de 
ación religiosa y humana . 

-. 

~ f-~-

Austr ia: 1 5 parroquias y 2 iglesias 
púb licas 

B é lgica: 4 parroqu ki s y 3 igles ias 
públi cas 

Francia: 16 parroquias 

A lemania : 23 parroquias 

Inglate rra: 4 parroquias y 3 iglesias 
públicas 

Ir landa : 2 parroquias 

Yugoslavia: 45 parroquias y 1 iglesia 
pú b lica 

Holanda: 2 parroquias 

parroquias y 160 ig les ias 

Portugal: 6 pnrrcquias y 4 iglesias 
públicas 

España : 19 parroquias y 46 iglesias 
públicas 

M edio Oriente : 1 parroquia 6 iglesias 
públ icas 

Africa: 5 parroquias y 9 iglesias pú ­
blicas 

Ecuador: 17 parroquias y 3 iglesias 
públicas 

Estados Unidos: 19 parroquias y 2 
iglesias públicas 

Venezuela : 10 parroquias y 7 iglesias 
públicas 

China: 3 parroquias y una iglesia 
pública 

Filipinas: 5 parroquias y 1 iglesia 
pública 

~ ndia : 63 parroquias y 7 iglesias 
públicas 

i 

Thailandia : 2 pa rroq uias y 6 iglesias 
públicas 

.l 

A rgentina: 66 parroquias y 19 igle ­
sias pública~ 

Bolivia : 1 parroquia y 2 iglesias 
públicas 

Centro A mérica: 7 parroq u ias y 10 
iglesias públicas 

Chile : 12_1p ':l r r oq uias y 9 iglesias 
públicas/ \ 

Colombia : 24 parroqu ias y 2 ig lesias 
públicas 

i 

Brasil : 75 parroq u ias y 10 iglesias 
públicas¡. 

Méjico: 9 parroquias y 17 igles ias 
públicas 

P .:i rag uay : 15 parroquias 

Perú : 4 parroquias y 6 iglesias pú ­
bl icas 

Uruguay: 9 parrnquias y 7 iglesias 
públicas 

Japón: 15 parroquias y 2 iglesias 
públicas 

Austral ia : 2 parroqu iéls. 
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UN EFECTIVO APOSTOLADO MODERNO 

Piura - "Nueva esperanza", 
pueblo que espera 
-Un anciano Sacerdote: el P . Alberto 
Aivarez trabaja indesmayablemente. 

-Los jóvenes de dos promociones pres­
tan su ayuda . 

Nueva esperanza, rincón desconocido 

H abía oído hablar del trabajo constan­
te y tesonero que un anciano Sacerdote, 
el benemérito P . Alberto Alvarez, sale­
s iano, está desarrollando en el pueblo 
joven de Nueva Esperanza. Me decid í 
a conocer con mis propios ojos la labor 
del intrépido sacerdote. Y all í me fui 
con la cámara y la libreta de apuntes . 

La llegada al incipiente " Oratorio" me 
hizo reflexionar . Los periodistas solemos 
tener fama de meternos por todas par­
tes. Hoy pienso que todavía nos mete­
mos poco. Hay rincones y lugares de 
nuestra Ciudad que sin duda alguna y 
honor a la verdad nos resulta totalmen­
te desconocidos. Yo creo que Nueva Es­
peranza es uno de ellos. 

Sol y arena 

Nunca imaginé pobreza tanta. No habla­
ré de la pobreza y miseria del Pueblo 
Joven de Nueva Esperanza; ese es otro 
capítulo aparte . Hablaré de la pobreza 
de la obra que fui a visitar : El Oratorio. 
Precisamente donde terminan las vivien ­
pas (si viviendas puede llamárseles) de 
Nueva Esperanza, all í empieza a levan­
tarse una enorme pared de adobe que 
circunda todo lo que deberá ser " El Ora­
torio" que d irige el P . Alberto Alvarez, 
más fam il iarmente conoc ido como el P . 
Good. 

Son unas 12 Has. que t ras un sin fin de 
sacrific ios este anciano sacerdote ha lo-
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grado rodear y a donde con la colabora­
ción de " Cor. Piura" ha llevado el agua 
y con el agua, la vida vegetal . 

Nadie espere encontrar allí edificios ni 
construcciones nobles; tan sólo algunos 
cuartuchos, todavía sin techar por falta 
de medios. Y eso sí grandes extensiones 
de arena por donde corretean todo un 
sin fin de chiquillos tras algunas bolas 
en lo que quiere ser "cancha de fútbol" . 
Los más pequeños suben y bajan por el 
tobogán, dan vueltas en la ola giratoria, 
se entretienen en los columpios, etc .. . 
juegos todos estos que la caridad y la 
cooperación de la Cámara Juniors ha 
hecho posible. Son ya las 11.00 a.m. y 
el sol se hace sentir en el extenso are­
nal. 

Acción, trabajo, juventud 

M i admiración y satisfacción va en au­
mento al contemplar unos 40 jóvenes, 
entre chicos y chicas, de las promocio­
nes Don Sosco y Lourdes 71 , que con­
fundidos con esa alegre chiquillada , cer­
ca de un millar, tratan de divertirla y 
hacerla feliz durante algunas horas. 

Veo uno que sube y baja a los más pe­
queños a los diversos juegos mecánicos 
y está atento para que nada malo les 
pase; otro enseña algunos cantos recrea­
tivos a un grupo de aficionados; otros 
dos, acompañados de guitarras, divier­
ten con sus canciones de corte moder­
no a un grupo más numeroso. Más allá 
contemplo a una joven que con bondad 
y cariño, dignos de imitación, atiende y 
consuela a una pequeña que se ha hecho 
daño; otras hacen bailar a un grupo de 
niñas. 

Poco después, se organiza, mejor, se 
improvisa, una alegre academia en la 
que todos toman parte. Los números de 
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fondo están a cargo de todo el grupo de 
jóvenes que domingo tras domingo van 
sembrando de sonrisas y canciones las 
arenas del desierto y el espiritu de toda 
esa alegre muchachada de Nueva Es­
peranza . 

;Doquiera se pose la vista puede apre­
ciarse el dinamismo, la acción y el tra­
bajo de unos jóvenes a quienes no les 
importa el sacrificar sus horas de do­
mingo, con el fin de pas·arlas junto a los 
más necesitados. Es el ejemplo de una 
juventud sana y compromet ida con el 
mundo que le rodea. 

¿Misa anticonciliar? 

La mañana termina con la Misa . 

También aquí, no piensen en una capilla 
más o menos acondicionada . Piensen 
más bien en tres paredes de adobe y 
en unas plantas trepadoras que genero­
samente prestan su sombra al sacerdo­
te celebrante. 

Los mil muchachos y algunas personas 
mayores se cob ijan reverentes bajo al ­
gunos algarrobos que la Divina Provi­
dencia ha hecho brotar en medio del 
extenso arenal . 

Empieza la Misa. Los cantos no son muy 
afinados que digamos . . . Pero eso sí, 
son sinceros porque brotan de pechos y 
gargantas infantiles. No faltan los lloros : 
los niños que se cansan y los que co­
rretean ajenos a la grandeza de lo que 
se está haciendo. 

El Sacerdote tiene que hacer mil equili ­
brios mentales para llevar y traducir la 
Palabra de Dios en términos sencillos y 
asequibles a todo ese enjambre de mu­
chachos. 

Durante el Santo Sacrific io pensaba para 
mis adentros: ¿Qué d irían los Padres 
Conciliares que redactaron la Constitu ­
ción sobre la Sagrada Liturgia, si v ieran 
esta Misa teniendo por altar la arena y 
por bóveda basilical el cielo azul? 

Me quedé contento y satisfecho pensan­
do que desde lo alto el Señor debía son-

reir contemplando el celo de un anciano 
sacerdote, la cooperación generosa y en­
tusiasta de esos 40 jóvenes de las Pro­
mociones Don Sosco y Lourdes 71 , y la 
Eencillez de cuantos acuden dominical ­
mente al pobre e incipiente ' 'Oratorio". 

Pan para los cuerpos 

Ha terminado la Misa y se organiza una 
larga caravana hacia el portón de salida . 
All í esperan unas grandes canastas re­
pletas de pan hasta los bordes. 

Los miles de muchachos y muchachas, 
ur1os tras otros, van pasando y recib ien­
do un pan y algunos caramelos. Tam­
bién los mayores reciben agradecidos el 
pan. No es mucho, pero es todo lo que 
por hoy se les puede dar. 

Realizaciones e ilusiones 
De regreso a la Ciudad subo a una de 
las camionetas que lleva a los chicos y 
chicas que han pasado la mañana tra­
bajando . Entablo conversación con ellos . 

Me cuentan que ellos hacen todo esto 
como complemento de la formación hu­
mana, crist iana y socia l que reciben en 
sus respectivos colegios. Me dicen que 
se s ienten plenamente sat isfechos al po­
der hacer algo por sus semejantes . 
Qu ieren gastar su juventud en algo que 
de verdad valga la pena y está n conven­
cidos que su trabajo en el Pueblo Joven 
de Nueva Esperanza, puede ayudarles a 
cristalizar sus anhelos juveniles de tra ­
bajo y de promoción humana. 

Siempre de regreso a la Ciudad me si ­
gun contando que ahora están abocados 
a la tarea de instalar un consultorio mé­
dico , para el cual ellos están dando los 
pasos necesarios a fin de conseguir ca­
laminas para techar un cuartucho, al­
g unas sillas, alguna mesa, una puerta , 
etc. Ya cuentan con la promesa de co­
laboración de un doctor. Se que han 
atendido a un n iño enfermo y que 
a una niña lis iada la han hecho llevar a 
la Clínica de S . Juan de Dios de Lima y 
que t odos ellos juntos consigu ieron pasa-
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Las jóvenes pertenecientes a la Promoción " Lourdes 71" en el Oratorio 
del Padre Alvarez, durante una actuación por Fiestas Patrias 

' 

Grupo de niños escuchando al Clérigo Salesiano Adolfo 
Junghbluth y a los jóvenes de la Promoción " Don Bosco 71" 

,, 
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El Padre " Good" Alberto Alvarez. Su mirada de Apóstol, 
refleja sus sueños para el futuro de su Oratorio 

jes, ropas y demás requisitos. Me cuen­
tan todos estos detalles con una franca 
sonrisa en sus rostros. 

Hemos llegado a la ciudad. Los jóvenes 
van quedándose a lo largo de las princi• 
pales arterias . Al despedirse unos de 
otros lo hacen con un envidiable compa­
ñerismo y con un " hasta el próximo 
Domingo". 

También yo me despido conmovido y 
admirado de este grupo de jóvenes, jó-

venes del siglo XX que como todos los 
de su generación no están contentos y 
protestan contra la sociedad y la injus­
ticia reinante en ella . 

Pero su protesta es realmente aleccio­
nadora porque es a la vez constructiva. 
Ojalá el ejemplo de estos jóvenes pren­
da en las promociones de toda Piura ; y 
los mayores sepamos alentarles y darles 
todo el apoyo y colaboración que preci• 
san. 

EL BOLETIN SALESIANO DESEA A TODOS SUS LECTORES 

UNA NAVIDAD FELIZ Y UN VENTUROSO AKIO 1972 
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Anecdotario de Don Bosco 

El oratorio errante 

Es sacerdote . ¿Qué va a hacer Don S os­
co? Llueven proposiciones de todos para 
tenerlo consigo . Una familia acomodada 
lo quería para preceptor de sus hijos ; 
los vec inos de Murialdo, cerca de Sec­
chi, lo desean como capell á n y están dis­
puestos a dobla r e l estipend io; en C as­
t elnuovo tambié n lo buscan para v ice ­
párroco. Don Sosco, en cambio , qu iere 
dedicarse a los muchachos. Va a Tu rín 
para hablar con Don C afasso , su conf i­
dente, el cual está de profesor en u n 
Convictorio, donde se perfeccion an los 
sacerdotes jóvenes. Don Cafasso le di ce : 
" quédese aquí y estudie algún año m ás". 
Y Don Sosco obedece . 

Ocho de diciembre, fiesté:1 de la Inma­
culada , Don Sosco entra en la sacr ist ía 
de la Iglesia de San Francisco de Asís, 
para celebrar la misa. En un rincó n de 
la sacr istía hay un muchachote . 

El sacristá n lo llama: 

- Ven a ayudar a misa. 

-No sé - responde el muchacho- . 

-¡Ven! -insiste el sacristán- Ven a 
ayudar a Don Sosco . 

- Si no sé; nunca he ayudado ... 

-¡Zopenco! Entonces, ¿para qué has 
ven ido a la sac r istía? Y le pega . El 
muchacho se escapa , alcanza la pue r ­
ta y huye. Don Sosco reprende al sa ­
cristán : 

-¿Por qué le pega? ¿Qué mal ha hecho? 

-¿A usted qué le importa? 

-Me importa mucho: es un ami go mío . 
Ll ámelo en seguida , tengo que hab lar 
con él. 

El muchacho vuelve temblando, lloran ­
do por los golpes recibidos. 
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- ¿Ya has o ído m isa? - le pregunta-. 
- No. 
-Ven a oirla ahora ; después tengo que 

hablar contigo de algo que te gusta­
r á. 

-El muchacho dice que sí con la cabeza 
y se enjuga con el dorso de la mano la 
,última lágrima . 

¿Sabes silvar? 

Al acabar la misa , Don Sosco se lleva 
al muchacho al coro y le pregunta: 

1¿C ó mo te llamas, amigo?, Sartolomé Ga­
ireli. ¿De dónde eres?, de Asti. ¿Qué ofi ­
lCio t ienes?, alba ñ il . ¿Vive tu padre?, se 
'murió . ¿Y tu madre?, también. ¿Cuán­
.tos años tienes?, dieciséis. ¿Sabes leer 
1/ escr ib ir?, no. ¿Sabes cantar?, no - dice 
-el muchacho-. ¿Sabes silvar? , el mu­
chacho sonríe . Dime : ¿has hecho ya la 
,primera Comunión?, todavía no . ¿Te has 
.confesado alguna vez?, sí , cuando era 
,pequeño . ¿Vas al catecismo?, no me atre­
•vo. ¿Por qué?, porque los muchachos 
-m ás pequeños que yo saben ya muchas 
cosas, y yo que soy mayor, no sé nada. 

¿Vendrías si yo te enseñase el catecis­
mo? con mucho gusto . ¿Aquí mismo?, si 
no me pegan . . . No tengas miedo, na­
die te tocará; somos amigos y nos en­
tenderemos los dos. ¿Cuándo quieres 
que empecemos?, cuando usted quiera. 
¿Esta tarde?, sí. ¿Ahora?, bueno. 

Y Don Sosco empieza. Sartolomé Gare­
lli , el huérfano, el analfabeto, el abando­
nado, es el primero de sus muchachos. 
Sartolomé Garelli , vuelve a Don Sosco 
a l domingo siguiente , pero ya no va so­
lo: lleva consigo otros seis muchachos. 
No saben nada de Dios . Pero han en­
contrado al apóstol . 
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Una marquesa que lleva cilicio 

Terminados los tres años de estudio, 
Don Sosco tiene que salir del Convicto­
rio . Sus muchachos se quedan de golpe 
en la calle. Empieza un peregrinar des­
consolador . Don Cafasso le aconseja: 

-Tome sus bártulos y vaya al refugio. 
Allí necesitan un Director para el Hos­
_pitalillo de Santa F;lomena. Junto con 
el teólogo Sorel trabajará en aquella ins­
titución, y mientras tanto Dios proveerá 
indicándole lo que deba hacer por sus 
muchachos. 

El Hospital de Santa Filomena y el Re ­
fugio h.abían sido fundados en el barrio 
de Valdocco por una señora de la no­
bleza , la marquesa de Sarolo, alma bue­
na, más no fácil a la acomodación. La 
marquesa ocupa en Turín un lugar so­
bresaliente. Por sus salas pasan hom­
bres ilustres: Salzac, Cavour, Lamartine. 

Autoriza a Don Sosco para reunir a sus 
pilluelos en un canchón . El domingo por 
la mañana, llegan los muchachos parlan ­
chines e impacientes. Preguntan a cuan­
tos encuentran : ¿"Dónde está Don Sos­
co? ¿Dónde está el Oratorio"? 

Los habitantes de aquel barrio pacífico 
se asoman enfadados a las ventanas . 
¡Qué Don Sosco ni qué Oratorio! ¡Fuera 
de aquí grandulones! 

Llega Don Sosco en seguida. Los mu­
chachos le rodean con gritos de alegría . 
La habitación de Don Sosco es bastante 
amplia. Entran todos en ella . Los mu­
chachos la toman por asalto. Unos se 
sientan en la cama, otros sobre la me­
sa, quién por el suelo y quién en el mis­
mo antepecho de la ventana. 

Uno enciende el fuego y el otro lo apa­
ga: aquél barre la habitación sin regar­
la ; éste quita el polvo; todos los objetos 
andan en desorden, y los muchachos 
mayores pretenden ordenarlos y poner­
los en su lugar. Don Sosco mira y son ­
ríe, y sólo recomienda que no le estro­
peen nada . Allí se alternan los juegos 
con la oración. 

Ocho meses de paciencia, y . .. 
¡ya basta! 

Es evidente la incomodidad. Falta igle­
sia y se ven obligados a ir a otra parte 
para la función eucarística ; faltan loca­
les, faltan patios, Don Sosco no pierde 
el ánimo y pide socorro a la marquesa 
de Sarolo. Le concede convertir en ca ­
pilla dos habitaciones del Hospital que 
están libres hasta agosto del año si ­
guiente. 

El 8 de diciembre de 1844, tercer bni ­
versario del encuentro con Sartolomé 
Gareli, inaugura Don Sosco la modesta 
capilla . Nieva copiosamente, pero no 
falta ni un muchacho. Durante la fun ­
cioncita, llora Don Sosco de emoción , 
ante la atónita mirada de sus mucha ­
chos. Y luego, todo el día la barahunda 
de la mar de muchachos satisfechos, en 
derredor de la iglesia, por la habitación , 
en la cocina, por el corredor, en el ves ­
t íbulo, por todas partes. 

Con el tiempo se añaden a los juegos y 
al catecismo las escuelas nocturnas y 
festivas; Don Sosco y el teólogo Sorel 
se convierten en maestros y enseñan el 
abecé. No hay aulas y sirven para ello 
las habitaciones de los dos sacerdotes . 

Juegan en la calle que separa la obra 
social de la marquesa , del Hospital de 
Cottolengo. Don Sosco ha adquirido 
bochas, pelotas, tejos, y zancos para el 
juego y promete a los muchachos colum­
pios, pasavolantes y clases de gimnasia , 
de canto y de música . 

La marquesa aguanta ocho meses. No 
le gusta ver su casa atestada de chiqui­
llos, no siempre muy limpios, que mo­
lestan con tanta bulla y arrancan las flo­
res de los jardines. 

Al fin, Don Sosco tiene que desalojar. 
¿A dónde ir? 

Se abren dos tumbas 
No muy lejos del Refugio de la mar­
quesa , hay un cementerio llamado de 
San Pedro in Víncoli. Tiene una capilla 
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El comienzo de una gran obra. Don 
Bosco y Bartolomé Garelli, uno 
de sus primeros oratorianos 

que puede servir para la misa y un des­
campado que va muy bien para los jue­
gos. Don Basca se presenta al capellán 
del cementerio, don José Tesio, y le pide 
le deje reunir allí a sus muchachos. Don 
Tesio, da su conformidad . Y allí se pre­
senta Don Basca con sus chicos el do­
mingo sigu iente . 

E ! 25 de mayo, cuando llegan, no está 
Don T esio. Aquel ejé rcito feliz grita, 
canta , salta , hace piruetas. La sirvienta 
de Don Tesio sale de casa irritada y 
empieza a insultarles con la elocuencia 
de que es capaz una lengua viperina. 

Una gallina está poniendo en un cesto; 
un muchacho la espanta y se echa a 
volar; al escapar, el huevo cae al suelo 
y se rompe . Entonces la sirvienta pier­
de los estribos. " Al mismo tiempo que 
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ella - contará un d ía Don Sosco- les 
insultaba también una muchacha, ladra­
ba el perro, m§lullaba el gato, y caca­
reaban las gallinas . ¡ Parecía inminente 
una guerra europea!" 

Don Bosco intenta calmar a la sirvien­
ta , y ella le descarga una nube de im­
properios. 

- Si Don Tesio no os echa de aquí, ya 
sabré yo hacerlo -amenaza-. Y usted 
Don Bosco, ¿por qué no sujeta a esos 
galopines? ¿Así les educa usted? Ya se 
guardará bien de volver aquí el próxi ­
mo domingo. 

- Bue.na señora -dice intentando cal­
marla Don . Bosco-, tampoco usted es­
tá segura de encontrarse aquí el próxi ­
mo domingo . .. -. A continuación Don 
Basca suspende los juegos y lleva los 
muchachos a la Iglesia . La sirvienta si­
gue chillando. Don Basca dice por lo 
bajo a sus muchachos: 

- ¡Pobrecita! ¡Dice que no pongamos 
más aquí los p ies, cuando el próximo 
domingo ella estará en el cementerio! 

Mientras tanto, vuelve a casa Don Tesio, 
y la criada le pinta a Don Sosco y sus 
jóvenes como a revolucionarios y pro­
fanadores de lugares sagrados. 

Entonces Don Tesio monta también en 
có lera , se llega a Don Bosco que está 
despid iendo a sus muchachos y le inti ­
ma : 

- Otro domingo no venga por aqu í a 
estorbarnos . Ya daré los pasos necesa­
rios . 
Don Bosco menea la cabeza . 

-¡Pobre Don T esio! ¡Tampoco él sabe 
si v iv ir á para el próximo dom ingo! 

Al d ía s iguiente, lunes, Don Tesio, escri­
be una carta de queja al Municipio. Es 
su último escrito. Unas horas más tar­
de sufre un ataque apoplético y muere 
al amanecer del miércoles. En la misma 
semana se abre otra tumba para la sir­
v ienta. 
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Al domingo siguiente : 1° de junio, pe­
gado a la puerta de la Iglesia de San 
Pedro in V íncoli , se leía un decreto Mu­
nicipal prohibiendo toda clase de reu ­
niones, y dictando orden de detención 
contra Don Sosco, si volvía por allí con 
sus muchachos. 

Llega el invierno 

El Municipio, sín embargo, concede a 
Don Sosco, por recomendación del Obis­
po, el uso de la Iglesia de San Martín. 
junto a Los Molinos del Dora . 

Así, un domingo de julio los muchachos 
de Don Sosco transportan bochas, zan­
cos, tejos, libros, muebles, ornamentos 
y enseres de la capilla; toda una larga 
h ilera de muchachos como hormigas con 
su granito a cue.3fas. En la nueva Iglesia , 
les celebra la misa el teólogo Sorel , el 
cuál empieza así su sermón : 

" Si las coles, queridos muchachos, no 
se trasplantan , no se tienen buenos re ­
pollos. Lo mismo le pasa a nuestro Ora ­
torio .. . " 

Más tampoco all í puede quedarse Don 
Sosco mucho tiempo. El secretario de 
Los Molinos recoge y exagera las falsas 
noticias esparcidas por los alrededores 

¿POR DONDE EMPEZAR? 

en contra del oratorio, las pone en solfa 
y las envía al Municip io . Se lamenta que 
el bochinche que arman no deja vivir 
tranquilas a las familias del vecindario. 
La respuesta del Municipio a Don Sosco, 
cortés .~ n la forma pero terminante en 
la cuestión, es una o: den que no admite 
discusión : dentro del mes de enero de 
1846 Don Sosco deberá desocupar 
aquel lugar. 

Tampoco el secretario de Los Molinos 
escribirá más cartas: empieza a sufr ir 
un tembleq ue v iolento en la mano de­
recha . Tres años más tarde muere. (El 
hijo de este secretario queda abando­
nado en plena calle; Don Sosco lo re­
coge en su casa, le da pan y cama y le 
busca trabajo) . 

El Oratorio, echado también de Los Mo­
l inos, se conv ierte en ''Oratorio erran ­
te ". Los d ías festivos , Don Sosco lleva 
a sus muchachos, ora aqu í, ora allá, por 
las iglesias de Turín o de las afueras. 
Los muchachos se confiesan y oyen mi ­
sa por la mañana; por la tarde aprenden 
el catecismo, juegan y hacen excursio­
nes. 

El invierno llega y corta los paseos cam­
pestres. Un inv ierno de hielo. 

Hay un proverbio ch ino que d ice : ' 'Señor, el mundo está muy rn a l. 
Hazlo mejor . .. empezando por m í. 

V iejo o joven, la reforma más efectiva com ienza con uno mismo. 

¿Soy fácil para crit icar la rebeli ón de la j uventud o la resistencia al 
::ambio de los mayores? ¿O trato de ver por qué cada grupo actúa 
como lo hace? 

¿Tengo el coraje de examinar mi propia conducta? ¿Reconozco ras ­
gos en mi persona que molestan a otros? ¿O actúo como si nunca o 
rarís ima vez, cometiera faltas? 

¿He hecho esfuerzos serios para ponerme en com unicación con qu ie­
nes no participan de mis ideas o puntos de vista? ¿O me despreo­
::upo dejándolos por perdidos? 
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50 AÑOS DE 
EL HERMANO 

PROFESION 
SALESIANO 

En estos días estuvo de fiesta la casa 
salesiana de Lima. El Hermano Coad ­
¡, 1tor Don Juan Rouba fue agasajado por 
la Comunidad de Breña porque había 
llegado a las Bodas de Oro de Profesión 
religiosa salesiana. Salesianos y amigos 
se regocijaron con él y quisieron presen­
tarle el cariño5o homenaje que es efec­
to del aprecio y estima en que se le 
tiene . 

Vivió siempre en el anonimato y en la 
ht1mildad propia de un religioso, consa­
grado a Dios y a las almas . Sin embar­
go no faltaron , el día 17 de octubre, te ­
legramas y cartas de personajes emi ­
nentes; desde el Vaticano llegó un cable 
firmado por el Secretario de Estado que 
dice : " Su Santidad pide Altísimo colme 
bendiciones Juan Rouba ocasión Bodas 
de Oro Profesión. En prenda escogidas 
gracias y copiosos frutos perfección , 
implorada bend ición Apostólica, extensi­
va Comunidad". Cardenal Villot : Y el 
Rvmo. P . Emilio Vallebuona, inspector 
salesiano del Perú , le envía sus augu­
r ios en una afectuosa carta en la que 
le asegura que " en ese día mis oracio­
nes serán especialmente por Ud". 

Así mismo fue objeto de una hermosa 
carta del M . R . P . Mario Simoncelli en 
la que le enviaba un pergamino con la 
bendición Papal y lo felicitaba efusiva ­
mente por sus Bodas de Oro de Profe­
sión Religiosa . 

Don Juan Rouba realizó su pro­
fesión religiosa en 1921, en Po­
lonia , su tierra natal y después de 
varios años de estudio vino al Perú en 
1929 para entregarse al trabajo propio 
de la misión que incumbe a un hermano 
Coadjutor, es decir la de coadjuvar en 
un ión con los demás sales ianos a l apos-
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tolado en b ien de los jóvenes. Y así la 
obediencia religiosa lo destinó a la casa 
de Ayacucho (seminario diocesano), 
Piura (seminario diocesano) , colegio Don 
Bosco de Sucre en Bolivia (4 años), 
Arequ ipa (4 años) y el resto en Lima en 
la Casa inspectorial. 

Hoy sigue trabajando en Lima , con todas 
las energías que le permiten sus fuerzas . 

El Boletín Salesiano se une a todos los 
que con é l se regocijan por esta fecha 
y le asegura la plegaria de sus lectores 
y las felicitac iones sinceras de sus ami­
g os. 
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Noticias del Perú y del Mundo 

PERIODISTA COMENTA LA OBRA 
DE LOS SALESIANOS 

El periodista Piero Gheddo escribió en el 
semanario " Nostro Tempo " (Italia) la si ­
guiente documentación sobre la acció n 
misionera y social de los salesianos en 
todos los continentes. La relatamos in ­
tegralmente . 

No conozco mucho la Congregación Sa ­
lesiana pero conozco a muchos salesi a­
nos misioneros y los he visto trabajando 
en numerosos países y en situaciones di ­
ferentes : los vi entre la gente pobrísima 
en Tondo (Manila) , en Hong Kong , en 
obras en pro de los prófugos en Tu­
Duc (Vietnam), en las grandes escuelas 
técnicas de Calcuta y Madrás (India) , 
los observé en las poblaciones margina­
les y primitivas de la Amazon ía brasile ­
ña, en el Assam (India) y en infinidad 
ae otros lugares como en Natal y San 
Paolo del Brasil , en Cuba, en Thailan­
dia , Méjico, etc . 

Se ha escrito que a los pobres nad ie se 
debe acercar solo para v isitarlos, sino 
que hay que vivir con ellos: bien , yo he 
visto salesianos viviendo entre los más 
pobres der mundo. ante los cuales, sea 
dicho sin miedo, los pobres de Prato 
Rotonda de Roma , son burgueses. Y es­
tos salesianos viven entre ellos no desde 
hace dos o tres años sino desde hace 
veinte o treinta años . Recuerdo al Padre 
AcqL1ista pace en V ietnam, que v ive en 
Oriente desde hace varias decenas de 
años con las manos callosas y rugosas 
por el trabajo manual; he o ído todo lo 
que hizo y hace por los pobres y prófu ­
gos del V ietnam, de Hong Kong, de Fili­
pinas. Y como él a tantos Dtrc,s . el obis­
po de Mathias, otro salesiano, que en 
Madrás llamaban el obispo de los pobres 
porque desde hace treinta años viene 

realizando obras en su favor : cooperati­
vas, construcciones de cases populares, 
bancos rura les para librar a los pobres 

. de los ~sureros, escuelas técnicas, le­
prosari os . etc. ¿Puedo permitirme un 
recuerdo per sonal más? En el verano de 
1966 fui huésped durante 12 días de 
Monseñor H e lder C áma ra y con él v isi­
t é gran parte de la ciudad de Recite y 
sobre todo los barrios m ás pobres del 
N or-Este . Una tarde visité la escuela de 
artes y oficios que los salesianos t ienen 
en la zona popular de Bongi, y luego, 
hablando con D on Helder, me dijo " m i­
ra, los jóvenes que salen de esa escuela 
son los únicos de nuestros pobres capa­
ces de librarse de la pobreza . En la ciu ­
dad hay necesidad urgente de mecáni­
cos, electricistas, carpinteros, y es,tos 
muchachos encuentran enseguida em­
pleo". 

Yo me pregunto, dice Piero Gheddo, 
¿por qué los periodistas no escriben so­
bre estos salesianos , y sobre aquellos 
muchos m ás sacrificados que he v isto 
entre les ind ios de la Amazon ía y en 
Naga y Mizo en el Assam? 

En Nagrakata hablé con un alto funcio­
nario del gobierno Indio que volvía de 
una visita al Assam . Reco;-daré que él, 
hindú, magnificaba el trabajo de los sa­
lesianos entre las poblaciones tribales, 
que viven al mar gen de la v ida india y 
expresaba , maravillado, cómo los sale­
sianos habían tomado contacto amisto­
so con aquellas tribus mientras los fun ­
cionarios del gobierno no lo habían lo­
grado. 

FILIBERTO, EL HIJO DE UN BRUJO 

Narra Monseñor Marchesi , que lleva 50 
años de m isionero en la selva amazóni ­
ca del Brasil , uno de los tantos episo-
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dios de su vida apostólica . Tiene estt> 
hecho, como muchos otros, el perfume 
de las florecillas de San Francisco ere 
Asis . 

No puedo olvidar a Filiberto, hijo 
de un brujo. Su padre era uno de los 
brujos más influyentes de la t ri bu . Era 
muy amgio de los misioneros y ya nos 
había entregado uno de sus hijos para 
que lo educásemos. El muchacho, des­
pués de cinco años volvió a la selva y se 
mantuvo cristiano. Un día el brujo nos 
trajo al último df: sus hijos, Filiberto. 

El niño creció , era inteligente pero dé­
bil f ís icarr.ente . Renunció a las vacacio­
nes para permanecer con nosotros. Vi ­
vacísimo, indócil, cambió totalmente des­
pués de la primera comunión . El viejo 
brujo, su padre, lo quería mucho y lo 
v isitaba con frecuencia trayéndole fruta 
que Filiberto compartía con sus amigos. 
Le gustaba el oficio de monaguillo y ha ­
bía adquirido un sólido ascendiente entre 
sus compañeros . 

Un d ía comenzó a enflaquecer; estaba 
enfermo. Pensamos entonces mandarlo 
al hospital de Manaus. El habría prefe­
rido permanecer con nosotros, pero obe­
deció. Pasaron varios meses; mejcró un 
poco pero no se restableció completa­
mente. 

En el hospital era muy querido por su 
bondad. Se prodigaba en pequeños ser­
vicios a los demás enfermos; ayudaba 
la misa y hacía la comunión todos los 
días. 

Sentía nostalgia de la misión, pero el 
persona l del hospital alargaba su esta­
d ía por el gran aprecio que le tenía. Un 
día vino a la m is ión el papá " quiero a 
mi hijo", nos conminó en tono qL1e no 
admitía réplica . El brujo quería llevár­
selo a la selva para la convalescencia . 
Con la primera embarcación Filiberto re ­
gresó a la misión , pero el chico hizo y 
dijo tanto que persuadió al papá que lo 
dejase en la misión y se volviese solo a 
la selva . 
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Le habían sacado los ganglios linfaticos 
y la herida supurab.;s con un olor desa­
gradable . Decaía visiblemente. Lo con­
dujeron a la enfermería . Mientras pudo 
se arrastró hasta la iglesia para parti­
c;ipar en el santo sacrificio y comulgar. 
Estaba siempre alegre . Nunca un lamen­
to, nunca una depresión nerviosa . 

Un día la fiebre subió en forma alar­
mante y no descendió más. Comer,zó a 
hablar del paraíso, de un próximo en­
cuentro con María Santísima, con Don 
Sosco. 

Una tarde llamó a la Hermana: ''por 
favor, llámeme al P. Director para que 
me prepare a una · buena muerte" . El 
P . Director vino de inmediato. Filiberto 
le dijo con una pálida sonrisa: " siento 
que me falta poco, prepáreme". Se con­
fesó; recibió el viático, acompañó con 
los labios todas las oraciones y luego 
saludó cariñosamente a todos los supe­
riores y compañeros que rodeaban su 
tiamaca. Estaba sereno y trnnquilo. Su 
rostro y sus ojos resplandecían de gozo. 
Filiberto, le dije: ¿Quieres dejar un re ­
cuerdo a tus compañeros? Se recogió 
unos instantes y luego dijo textualmen­
mente: " la gracia, don de Dios, conser­
vadla siempre, susurró": Jesús, José y 
María respiró hondo y murió . No pudi • 
mos reprimir las lágrimas. Pero todos 
estábamos convencidos que ese ángel 
volaba en esos momentos al cielo . 

LA PARROQUIA MAS VOCACIONAL 
DE ITALIA 

La pequeña parroquia de Santa Eufemia 
en la provincia de Padua, Italia, parece 
ser la que ha dado más vocaciones al 
sacerdocio y a la vida religiosa. 

De ella ha salido el más alto número de 
vocaciones, en proporción a su pobla­
ción. En los últimos sesenta años han 
florecido 92 vocac iones. La población es 
de dos mil habitantes. De ellos: 21 sa­
cerdotes, 6 hermanos coadjutores, y 65 
religiosas. De los 21 sacerdotes, 7 son 
cambonianos, 2 salesianos, 2 jesuitas, 1 
javeriano y 9 diocesanos. 

:-; 
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JUNTO A LA URNA DE DON SOSCO 
HAbER UN ACTO DE FE 

Roma.- En su libreta de notas, sobre 
el Vaticano en los t iempos del Papa Juan , 
el periodista Ancangelo Paglialunga ha 
ql.!erido anotar algunas frases que es­
caparon a las cintas magnetofé-nicas. 
Inicia el artículo con esta constatación 
bese: las palabras del Papa Juan eran 
un refer rrse constante al Evangelio . 

Una vez, en una a ud ienc ia particular 
concedida u los más célebres nlpinistas 
del mundo (el Nepalés Tenzing, el aus­
tra!ivno Hollary, conquistador del Eve­
rest, y Achille Compagnoni , vencedor del 
K 2) el articulista anotó la frase que el 
Papa les dirigía: " Vosotros a lp ini stas 
vais a las alturas; pero todos tenemos 
necesidad de escalar las alturas, de su ­
bir . .. " 

En la inauguración del gran templo dedi ­
cado a Don Sosco en Cinecittá , el Papa 
Juan susurró a los periodistas que le 
hacían corona: ··J1mto a la urna de Don 
Sosco debemos hacer un acto de fe · no­
sotros creemos lo que el santo creyó . 
Ne es verdad lo que dicen los impíos que 
las tablas de ia ley han sido destroza ­
das. No es verdad que el Evangelio no 
t enga más valor. El que sigue el Evange­
lio está vivo; quien lo combate cree te ­
ner una efímera v ictoria , pero después 
es derrotado en la batalla definitiva ". 

Y una confidencia que el periodistg co ­
gió al VL.eio: " Ciertamente que sebé ic­
todo lo difícil que es trabajar en e l su ­
premo pontificado y con cuanta h u mil ­
dad se debe serv ir a D ios . Otro que 
aplausos " . 

El P. Schlooz en Madrás ( India ) con los enfermos que 
dirige en el Centro " Las Bienaventuranzas" 
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UNA PARROQUIA MUY POBRE 
PERO BIEN ORGANIZADA 

En la población de Jarabacoa , Santo 
Domingo, funciona la parroquia, i:¡uiza 
más pobre y dispersa del mundo sale­
siano, pero desarrolla una actividad de 
promocron humana, social y cristiana 
bien organizada . Se extiende en una re­
gión montañosa y cuenta con 30 mil ha­
bitar.tes, casi todos pobres agricultores 
que no son dueños de las tierras que 
trabajan y viven casi en la miseria . El 
Coadjutor salesiano Carlos Colombo co­
menzó a hacer de puente entre la "Ca­
ri tas " internacional y esa pobre gente 
que v ive en chozas, que llaman " boh íos" , 
agrupados en 8 poblaciones principales : 
Paso Bajito, Pedregal, Pinar Quemado, 
Arroyo Cercado, Hato Viejo , Piedra 
Blanca , La Pinna y Buena Vista . 

El Hermano salesiano Colombo ha esco­
gido y to, mado a un hombre resp-::msa­
ble en cada localidad y ha constit1tido 
con estos hombres de confianza, una 
especie de comité parroqu ial central. A l 
mismo t iempo estos hombres son jefes 
de la propia loca~idad. Cada uno de ellos 
ha buscado cuatro colaboradores en su 
propio grupo y con ellos formó el comité 
local. 

L a Caritas Internacional , por medio de 
esta sencilla estructura parroquial, hace 
llegar : trigo, aceite , cereales en general 
a 17 mil pobladores, registrados según 
el puesto que ocupan en la familia y se­
gún el estado económico-social y cul ­
tural. Cc.,n esta clasificació n los puedel'l 
ayudar también en otras necesidades. 
Además, más de 600 n iñ os reciben dia -­
r iamente desayuno caliente. 

Cerca de la iglesia parroqu ial y en algu­
nas capillas de localidades m ás pobla­
das, las Hijas de María A _uxi iadora pres­
tan una eficaz colaboración con SllS ta ­
lleres, en los que aprenden más de 500 
niñas que se preparan para la misión de 
madres, formándose en las labores indis­
pensables en la vida de hogar. 
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Desde hace dos años se come nzó un dis­
pensario médico en el que son atendidos 
más de 800 pacientes al mes. Los mé­
dicos ofrecen servicio gratuito, s;endo 
colaborados por enfermeras. Vienen de· 
la ciudad de la Vega que dista 30 kms . 
de la parroquia. El coadjutor salesiano 
dirige la administración que funciona a 
base de la caridad de instituciones pt'.!­
blicas y de personas privadas del país 
como del extranjero. En cada localidad , 
con la colaboración de los mismos ha­
bitantes, se está construyendo el salón 
social , que resolverá el problema de las 
reuniones al tener luga r cómodo para la 
actividad de la promoción soc ia l hum3-
na y crist iana . 

Además el horizonte de actividades se 
extiende a constr uir puentes, y camin os, 
para que sea más f ác il el acceso a las 
poblaciones y haya um1 constante co­
municación entre los pueblos vecinos. 
Todas estas iniciativas de promoción fa ­
cilitan y agilizan la evangelizaci ó n . 

' \ ~- ·~ ~---·s,··· f ,_' -~ · .. _._ 
•-,.;~ ; ··--.,.. /'\!;:¡~ • . 
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Bolivia - El Padre Maestro con los 
novicios del Perú frente a 

la gruta de la Virgen 
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LIMOSNAS PARA LA FORMACIÓN DE SACERDOTES 
SALESIANOS 

Agradecemos a las personas que nos han mandado su óbolo 
generoso para la formación de nuestros sacerdotes. 

Fundación Arenas y Loayza . 

Coronel Guillermo Alonso Dolmos 

Sr. Bautista Pinasco 

Sr. Edmundo Ruiz 

Sr. N. N. 

A D. Bosco N. N. 

A D. Bosco N. N. 

Para Boletín Salesiano 

Alcancías a S. J. Bosco 

BOLETIN SALESIANO 
NOVIEMBRE - DICIEMBRE 1971 
Dirección y Administración 
Av. Brasil 210 - Lima - Perú 

S /. 300.00 

2,000.00 

,, 1,200.00 

,. 1,000.00 

,, 4,000.00 

,, 1,000.00 

" 
1,000.00 

200.00 

,, 5,640.00 
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LIBRERIA SALESIANA 

Avda. Brasil 218 - Lima 

OFRECE: 

Libros y útiles escolares , 

Imágenes y objetos religiosos 

Estampas de toda clase 

Diplomas (abundantes modelos) para 

Academias 
Institutos 
Clubes 
Parroquias 
Asociaciones. 

Medallas para prem1ac1ones 

PRECIOS, SIEMPRE AL ALCANCE DE TODOS. 
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